


PROSPE C T O.

fcCJuiEN es este genio maléfico que for
ma etroea tan miausta en los anales de Sud- 
America en revolución ? [.Quien es este hom
bre turbulento que hace tiempo esta timan
do la es pecíacian del orbe pensador¿Qua- 
les son los medios , de que tan fructuosa
mente se ha valido para obtener y conser
var sobre algunos pueblos esa influencia 
que algún día pudo creerse establecida, aún 
a prueba de la inconstancia de las cosas hu
manas ? [ Que causas han contribuido a pro
longar la duración de su fatal ascendiente*? 
^Adonde irán & parar las aspiraciones ex
travagantes, con que gradualmente ha ido 
aumentando las paginas de su historia inve
rosímil í [Que resultados ha producido, y 
traerá al sistema de la América esa doctri
na antisocial, que predica con tanto desca- 
ro? i Y que remedio' podrá encontrarse á¡ 
los Wfttes, qne se dexan entrever, si fe;- 
cundiza la perniciosa simiente de esa» má
ximas, esparcida con escándalo en d feráz 
territorio de las Provincias-Unidas í Tales 
son substancial mente los articulo», qne va
mos á explanar, para extraher el resulta*
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que nos proponemos — Ja clasificación 

erdadera de D. José Artigas.
En este análisis procederémos con el po

sible método, y aun por orden cronológi
co , siempre que no lo impida el enlace de 
los sucesos. Observarémos toda la puntua
lidad , que nos fuere dable , ya que no pue
da ser toda la que deseamos. La estrechéz 
del tiempo nos executa. Es necesario pre
sentar quanto antes al supuesto Protector 
de los pueblos baxo el punto de vista que 
corresponde. La humanidad lo reclama. La 
vindicación de la América lo exige. El res
peto debido al mundo culto lo ordena. Es
tando de por medio objetos tan grandes, 
diferirlo seria un crimen. En tal conflicto 
no hemos podido diligenciar detalles tan 
prolixos , como quisiéramos. Omitiremos , 
sin duda, muchas circunstancias , con cuya 
relación resaltarían mas los hechos princi
pales ; pero jamas hablarémos de un mo
do vago , ni indefinido. Produciremos lo que 
ministra de mas horroroso la historia de sus 
atentados—los comprobaremos. Esto nos ha
ce esperar, que seremos creidos sobre nues
tra palabra en otros incidentes de menos bul
to , de que no sea posible presentar tes
timonios. El Protector está cerca de noso
tros : no le faltan recursos para vindicar
se , si somos detractores , ó exageramos sus 
crímenes: y si vemos que no se indemniza, 
entonces tendrémos derecho á reputarle con
feso en lo que por tantos datos se halla 
convicto.



( ó )

ARTICULO 1?

Conducta pública de D. José Artigas antes 
de la revolución. Causa por que entro 
en ella.

Difícilmente habrá una persona en Mon
tevideo , que ignore la historia de Artigas en 
los primeros años de su juventud. Susbtraido 
á la patria potestad por dar rienda suelta 
á sus pasiones’ se precipito muy tempra
no en la carrera del desenfreno. Abando
nó la casa paterna. Se internó á la cam
paña. Bien presto se hizo allí famoso por 
los crímenes horribles. Su nombradla no 
tardó en proporcionarle dignos compañeros. 
Descolló entre todos; y su elevación al 
rango de caudillo fue el premio de sus pri
meros ensayos. Capitán de vandidos> xe- 
fe de changadores y contrabandistas, ocu
pó todas las plazas en el rol de la ini
quidad. En esta escuela enseñó y apren
dió á un tiempo mismo. Errando de mon
te en monte, de aspereza en aspe’eza, con
siguió fortificar su cuerpo, y acostumbrarlo 
á las fatigas é intemperie ; pero autorizan
do y cometiendo todo género de violencias , 
logró también endurecer su alma, y cerrar
le las puertas á la entrada de la sensibili
dad. Cruel por sistema , acaso mas que por 
temperamento, sanguinario por necesidad , 
tal vez menos que por costumbre, hizo su 
pecho el depósito de una fiereza exclusiva-



(
mente suya. (*)  Ni las lágrimas de su vene
rable padre , ni la interposición de muchas 
casas distinguidas relacionadas con la suya, 
ni amenazas ni ruegos, nada fue bastan
te a. separarle de la senda del iibertinage. 
Desde entonces ya se le notaba ese carácter in
flexible y suspicaz , de que ha dado tantas 
pruebas en sus ultimas marchas. Sus deudos 
habían perdido toda esperanza de recondu- 
eiríe al camino de la razón , quando un acaso 
vino á reanimarla. El ano de 1797 goberna
ba estas provincias en calidad de virey in
terino, D. Antonio Olager Feliiu Este xefe 
propuso á la córte de Madrid la creación de 
ún regimiento con el titulo de Blandengues 
de la frontera de Montevideo. El objeto era 
expurgar aquella campaña de los facinerosos 
que la infestaban—hacer la policía interior dte 
ella. Sin temeridad puede afirmarse , que la 
necesidad de escarmentar a D. José Artigas 
y sus camaradas, tenia la mayor parte: en 
el proyecto de organizar aquella fuerza, ü 
Martín José Artigas padre del Protector apro
vecha esta crisis favorable. Hace valer toa
das sus conexiones : maneja diestramente el 
negocio : persuade los grandes, servicios , que 
podía hacer su hijo , si se le empleaba eu el 
regimiento de nueva creación; y hsoagean<te

(*) En los archivos de Montevideo se conservan mu
chos test-ruonios do las depredaciones, resisteucin á Injus
ticia , asesíqaíos, y. maldades, de toda especie r que cometió
la gavilla de vandoleros, que comandaba Artigas en> los
16 ó T8 anos dé que consta aquel periodo de «a vidh tt-
«euciosfe
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al rirey con esta esperanza , y a! cnndichro 
con la honrosa carrera, (pie se le presentaba, 
consigne todo quinto. anhela. D. José Arti
gas indultado de sus delitos , y elevado á la 
clase de ayudante mayor del nuevo cuerpo, 
que quedo creado en 17W, presenta á la so*  
cíe dad , ese contraste que nos sorprehende , 
quando sobre impunes , vemos premiadas la» 
maldades de un criminal famoso.

(*) VWrroB patriotas vecino» de aquella plaza deseaban 
uniformar fe o pin ron del pueblo' a la de esta capis al, que 
en % de Maye anterior li ibia eoticado la piedra angu
lar d<el grande edificio de nft'esfra emancipación polit-.ca. 
Al efecto se pusieron de acuerdo con los xefé» de algimor 
regimientos de aquella guarniciouk El designio erar líaecr, 
reembarcar el1 euerpo d¡e fe marina real española r á fin 
que quedase el pueblo iífeé dfe su influencia', y pudiese 
expresar su voluntad general eir un congreso Todo 
estaba easif a pauto «fe realizare’, quáudb Abortó, el pro»- 

Artigas se dedica en su nuevo destino 
& borrarla memoria de sus excesos. Obtie
ne la confianza de las autoridades de Mon
tevideo. Desempeña con zelo y actividad 
qnantas comisiones se le confian. Persigue 
de muerte a los que antes había protexido y 
acompañado. Limpia la campaña de saltea
dores , o hace todo lo posible para conse
guirlo. Sirve su empleo con honor. Llena 
sus deberes*  Somos bastante justos, para 
serio, aún con lo» injustos misinos.

Tal era el predicamento en que se ha
llaba , quando el orden de los tiempos dio la 
señal á los nuevos destinos, á que era llamada*  
nuestra patria. Bien notoria es la triste jorna
da de! 12 de Julio de 181(1 en Montevideo. (<*)
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Triunfó por entonces el partido , que soste
nía los intereréses del gobierno peninsular ; 
y los patriotas , que escaparon a la deporta
ción ó á, los calabozos, fue porque se salva
ron en alas de su diligencia. Ya fuese . por
que Artigas estaba ordinariamente en campa
ña : ya porque aquellos no reconociesen en 
el ni crédito ni talentos: ya porque lo con
siderasen servilmente adherido á las preten
siones de los mandatarios españoles, ó por 
todo junto , lo cierto es, que nadie se acor
dó de él para los planes de la innovación. 
Por el contrario , el gobernador de Monte
video , después que se frustró el proyecto de 
los patriotas , contó con sus servicios para la 
aprehensión de los emigrados. (*#)

yecto. Prescindamos de las cansas, que concurrieron . á 
ello. Tratemos solamente de los resultados. Los regi
mientos de voluntarios del Rio de la Plata, é infantería 
ligera de Montevideo, que debían sostener á los patrio
tas, fueron seducidos, ó rendidos en detall por el cuer
po de marina, y el de milicias provinciales de la; misma 
plaza. Las resultas de esta lamentable jornada fueron, 
en verdad, muy funestas al progreso del sistema; pero 
para nadie lo han sido mas, que para los miserables fa
náticos , que promovieron la discordia. En el pecado lle
varon la penitencia. Ellos consiguieron dilatar por algún 
tiempo el triunfo de la justicia. Llamaron en su socorro 
un exercito extrangero. Vino ; pero tuvo que retirarse. 
Pidieron auxilios á España. Los obtubieron , y con ellos 
la ruina de sus fortunas, y el descrédito del nombre espa
ñol. Todas esas tropas fueron rendidas, y la plaza toma
da á discreción en 23 dé Junio de 1814. Oprobrio y execra
ción eterna a los autores de tantas desgracias.

(*#) Estos eran D. Pedro Feliciano Cavia , D. Juan Ra
món Roxas, D. Manuel Fernandez Puche, D. Pedro Pablo 
Vidal, y D. Santiago Figueredo. Se expidieron circulares i la 
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Desde entonces quedó rota la unidad 

territorial. Montevideo se substraxo & la de
pendencia de Buenos-Ayres, y dió principio 
A las hostilidades. Envió una expedición á 
las costas occidentales del Uruguay, al man
do de D. Juan Angel de Micbilena. Artigas 
fue uno de los subalternos en esta brillante 
jornada. IJega Elio de España , y da im
pulso mas rápido á las operaciones marciales. 
El brigadier Muesas es enviado á la Colonia 
por el pretendido virey de Buenos-Ayres. En
tre sus instrucciones se le recomienda estre
chamente , que considere hasta el mas alto 
grado al oficial Artigas, pues de él debia 
esperarse toda clase de servicios. No sabemos 
ciertamente, que motivo tuvo Muesas para 
tratar un dia con aspereza á D. José Arti
gas , (#) llegando hasta el extremo de decir
le, que lo pondría en la isla de San Gabriel 
con una barra de grillos. Pero lo cierto es, 
que le hizo esta amenaza , y que el resenti
miento y deseo de vengarse afectó de tai mo
do al Protector, que por despique desertó 
de las banderas españolas, que debiera haber 
abandonado por otros principios—por la jus
ticia de la cansa de su pais, y por el honor de 
inscribirse en la lista de sus defensores. (*  (**)#)
campaña, para que se lea tomase vivos ó muertos. Artigas 
fue uno de loa comisionados. Mas ellos burlaron todas las 
diligencias, y se pusieron en salvo con haber llegado á esta 
capital.

(*) Algunos aseguran, que fue por la insubordinación 
d indisciplina, que se notaba en los Blandengues , que es
taban baxo las inmediatas órdenes de Artigas.

(**) Es tanta la impudencia de este hombre , que ha 
B
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ARTICULO 2"

Primeros extravíos de Artigas. Cálculo , que 
d vista de ellos formaron muchos hombres 
pensadores > de sus miras ambiciosas. Exác- 
titud de este cálculo.

rófugo y solitario se presenta Artigas en 
esta capital. (#) Implora la protección del go
bierno , y encuentra en ella aun mas de lo 
que busca. Se le condecora al instante con 
el grado de teniente coronel. Se le confia el 
arreglo y mando de las milicias de la Banda 
Oriental. Se le nombra segundo xefe del 
exército , que debía obrar sobre Montevideo. 
Se le socorre y auxilia para llenar estos obje
tos. El gobierno , desde un principio, todo 
deferencias y consideraciones con él, como si 
estubiese obligado por servicios anteriores , y 
garantido por el conocimiento de sus virtudes. 
Artigas, todo desvíos y esquiveces con el go
bierno, como si se le hubiera tratado con 
menos distinción de la que le fuese debida. 
Su presencia física en la jornada de las Pier

tenido descaro para confesar generalmente, que este su
ceso fue lo único , que le decidió á tomar su partido. 
¡ Que intachables son para él tres testigcfe, que aqui pudié
ramos citarle, á cuya presencia hizo esta vergonzosa de
claración el 28 ó 29 de Enero de 1813 en su alojamien
to, quando estaba acampado en el paso de la Arena! 
Probablemente él no los recordará , pues son infinitos á los 

1 que ha hecho igual confesión ; y esto es lo mismo, que noso
tros queremos , para que aquellos no sean victima de su saña.

(•) A principios del año de 1^11.
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¿ras, (&) le vale el empleo de coronel. Eleva
do á este rango no puede digerir alimento tan 
nutritivo. Se engríe y exercita el sulrimiento 
del general Rondeau. La desgracia de nues
tras armas en el Desaguadero : la invasión 
de Jos portugueses en la banda oriental: la 
desorganización en todos los ramos ; y otras 
con-causas verdaderamente lamentables , ha
cen necesaria la medida de levantar el si
tio de Montevideo. Entonces comienza á 
desplegar su carácter díscolo. Incapaz de 
combinaciones, como hombre del puro mo
mento , ni calcula lo urgente de aquella ne
cesidad , ni las ventajas , que debían resul
tar de que el gobierno se tomase todo el 
tiempo necesario para desfogarse de sus apu
ros. El solo se afecta de lo que perciben sus 
sentidos, y sin ver mas alia de sus narices, 
reputa esta medida por decisiva en su cla
se , y acaso por criminal. Intriga , seduce, 
conmueve los ánimos de los orientales pa
ra que se opongan á ella. (*#)  Pero el go-

(*) Unica en que ha estado en todo el curso ddla revo
lución ; pero solamente con presencia f sica.

(*♦) Por fortuna ha llegado á nuestras manos un d.’a* 
rio in-iy circunstanciado, que llevaban algunos or’enfales 
curiosos. De el consta, que el 8 de Octubre de 1811 por 
sugestiones de Artigas se hiío y presentó un escrito al ge
neral, firmado por muchos vecinos, para qne se consulta
se la voluntad de ellos en orden á levantar el sitio: que. 
el 10 del m$mo se celebró junta de estos en el aleja
miento de Artigas donde se dixeron cosas impertinentes. y 
fiúti proposiciones muy avanzadas sobre la medida de aL¿.n- 
donar el asedio; y que el 11 se presentó otro escrito •< L 
diputado del Supremo Toder Executivo Dr. D. José Ju- 
imu ♦Perez.» pid.eudu aquella campana tener un re/rosen-
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bierno ni le quiere iniciar en sus arcanos*  
ni permite queden ilusorias sus órdenes. Se 
levanta el sitio. (*)  Vuelven á esta capital 
las tropas, que habian ido de ella. Ar
tigas evacúa la banda oriental. Pasa á la 
margen opuesta del Uruguay , y se esta
ciona en el Entre-Rios con las divisiones 
que le siguen , á efecto de observar ¿ los 
portugueses. No bien ocupa esta posi
ción, quando recibe nuevos testimonios de 
la consideración del gobierno. En 7 de Di
ciembre del mjsmo año, (aun no hacia

hmtc en el gobierno; todo esto á influxo de Artigas, r/we 
xjcalja lít brasa por ¡nano age na, según expresión del 
mismo diario.

(*) Octubre 14 811.
(\) El n.° 6 de pardos: él de granaderos de.infantería-: 

el n.’ 3: la artillería, y los dragones de la patria. El 20 de Fe
brero de 1812 llegó allí el teniente coronel I). Ventura Váz
quez con los 20000 pe. de auxilio para las divisiones orientales. 
El 21 del ni'snio, el • >pilau Velarde con. cincocarretat.de

dos meses, que se Rabia levantado el si
tio) encuentra Artigas entre las comuni
caciones oficiales del poder executivo , el 
nombramiento de teniente gobernador del de
partamento de Yapeyú , hecho en su per
sona, con la dotación de 3000 pesos anua
les. En ellas se le ofrecían vestuarios , mu
niciones de boca y de guerra , 20000 duros 
en efectivo, y en una palabra, toda clase de 
auxilios para abrir con suceso la 2.a campa
ña. A la promesa sigue el cumplimiento. 
Dinero , uniformes , pertrechos, cinco regi
mientos de linea, todo llega al salto chico 
y al Ayui, uno en post de otro.. Y ¿qnal

cincocarretat.de
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era entretanto la conducta de O. José Ar
tigas con relación al gobierno I Faltar k sus. 
órdenes, y comprometerle á sostener una nueva 
guerra en el tiempo mas critico, de resul
tas de haber precipitado sus operaciones, y, 
atacado un destacamento portugués, que al 
mando del mayor general Maneeo se halla
ba en el Arapey , cerca de la villa de Be
lén : ponerle en el mayor descrédito con los 
orientales : minar su opinión : hacerle odio
so , imputándole, que trataba de dominar 
á Jos mismos , que auxiliaba tan genero
samente: mantener relaciones indebidas con 
otros gobiernos , sin anuencia ni aún cono
cimiento de aquel, de quien dependía : dis
pensar á D. Francisco La-guardia diputa
do del Paraguay todo genero de obsequios
municiones. El I*, y 2 de Marzo siguiente, D. Juan 
Francisco Vázquez, y D. Pablo Zufriategui al cargo de 
55 carretas con mas municiones, y efectos. Consta todo ello 
del diario referido. No dirá D. José Artigas, que el exér- 
cito de línea insumió nada de lo dicho , ni de los 300 quin
tales de bizcocho, y demás enseres, que arribaron al Sal
to el 27 de Diciembre de 1811 en la lancha victoria, en
viada también por el gobierno. Los regimientos de línea 
llegaron tiempo después, quando ya daba por consumidas 
D. José Artigas las remesas citadas. Tampoco dirá este , 
aue los referidos cuerpos recibieron ni una vara de lienzo 

e loe lotes de géneros r que posteriormente remitió el 
mismo gobierno (llegaron, en Julio ó Agosto de 1812) 
para que se distribuyesen entre las familias , que habían 
seguido las divisiones orientales; cuyos lotes estaban con
siderados en cantidad de 50000 pesos. Todo ello se re
partió , como lo ordenaba el gobierno , y mas de 300 fa
milias quedaron remediadas. Esta iuversion fue segurar 
mente muy justa; y si se hace recuerdo de ella, es para 
manifestar, que Artigas no tenia motivo de quexa contra 
el gobierno.
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públicos y privados, al mismo tiempo qner 
trataba con la mayor indiferencia y desvio 
al enviado del poder executivo ; (*  (**)) inas bre- 
be, sembrarla cizaña, y preparar las vías, 
para que se recibiese con desagrado al Pre
sidente del gobierno , que debia ir á tomar 
el mando del exército.

(*) El ten-ente coronel de dragones de la patria, D» 
Nicolás de Ved.’a.

(**) Prescindiendo de los graves males , que causó el es- 
cánda’» de esta conducta, y de la brecha, que abrió al sis
tema del orden y ol.edu liria, fueron bien v.siblcs los que 
produxo por lo pronto a la causa de la libertad. Artigad 
negó la obediencia oficialmente á principios de Dic einbré 
de 1812. Entonces iban en marcha del Uruguay al sitio 
de Montevideo los regínfenlos de granadnos de infantería-, 
y mliu. 3. En post de ellos caminaban el gran parque y 
comisaria. La conducta de Artigas Irzo temer-', que estas 
pertenencias del exército experimentasen alguna intercep
tación de su parte. En precaución fue precio, que dichos 
regimientos defuviesn sus jornadas pata < ill rir aquellas pro
piedades. Pe sus H sultas no l.ab>an llegado al s:tio csís tur izas 
el 31 del cin do Uic:í n;bre,d.a en quehicit ion Icssitia desuna 
salida geneial, cuyo éxito estuvo muy piohh mátáo. y fue 
preciso todo el valor de l<>s regimientes, <.ue sisteman el 
ftsédio, para que aquella hubiese sido {(chazada con su
ceso ; pero no sin peididu considerable de núes ti a paite.

A mediados de Junio del mismo año 
llego en efecto el Presidente. Todo el pe
riodo, que corrió hasta fines de Febrero del 
siguiente año de 1813, en que dimitid el 
mando, está marcado por Jas intrigas , ma
nejos Subterráneos, y hostilidades abiertas, 
con que atacó Artigas los respetos de la- 
autoridad , negándole al fin de oficio la obe
diencia , haciendo la guerra, y sitiando al 
tnismo exerciío patrio , que asediaba á Mon
tevideo. (#'*)  No fue mas afortunado con este

ol.edu
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£enio díscolo , el general Hondean , que su
cedió á Sarratea. Artigas solo pedia , que 
este último dexase el mando, y saliese del 
exércico con cierto numero de personas de
terminadas. Con esto ofrecía aquietarse, y 
reconocer al gobierno. Se le cumplió el 
gusto ; pero ¿se consiguió docilizarle? ¡ Ah, 
quan cierto es , que los hombres van des
plegando gradualmente sus miras ambicio
sas, y sus proyectos temerarios! Ellos se 
acomodan al tiempo: aprovechan las opor
tunidades , y colocados en nuevas circuns
tancias , toman por lo regular nuevas di
recciones. No bien se recibió del mando el 
general Rondeau , quando Artigas comenzó 
á desabrirse con él. Esto era consiguiente. 
Artigas, sin ser capaz de mandar ni aún 
en su casa, no puede tolerar, que nadie le 
mande. La impavidéz siempre ha sido re
galía de la ignorancia. Ni todas las defe
rencias , ni toda la moderación del nuevo ge
neral fueron bastantes á complacerle. Su 
perfidia llega al extremo de entrar en co
municaciones secretas con el enemigo. Na
die ignora las continuas entrevistas, que 
tuvo con el teniente coronel Don Luis Lar- 
robla, oculto emisario de Vigodet. Una ma- 
dugrada debió ser interceptado dicho ofi
cial ; pero le salvó la actividad de D. Fernan
do Otorgues, que le sacó á escape en ancas 
de su caballo , y por el Cerro le hizo reem
barcar. Artigas ve descubierta entonces su 
traycion, y toma su partido. Abandona el 
sitio, y deserta criminalmente de las banderas
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tle la patria con casi todas sus divisiones. (#) 
•Queda solo en la palestra el exército de línea 
del Estado, enviado de esta capital; y á no' 
estar de por medio las acertadas medidas del 
general Rondeau , y toda la cobardía de los 
sitiados , esta jornada escandalosa habría pro
ducido resultados muy funestos á la causa de 
la libertad.

Permítasenos hacer aquí un retroceso, a 
que nos obliga la conexión de los aconteci
mientos. Desde que Artigas empezó á fo
mentar las rivalidades y discordia entre los 
compatriotas de una y otra banda : á poner en 
odiosidad al pueblo de Buenos-Ay res: á de- 
xar impune el robo , el estupro, el asesinato; 
y á fascinar los ánimos de sus gentes, sugi
riéndoles falsas ideas del sagrado derecho de 
la libertad civil, (*  (**)#) los hombres pensadores,

'(*) Pero , ¿á donde se dirige el xefe de los orientales? 
¿ Qué empresa le ocupa de preferente atención a la de 
concurrir a la rendición de la plaza?—La de continuar 
sus comunicaciones con el enemigo de un modo mas 
franco en Soriano, Mercedes, y’ Arroyo de la China.— 
La de grangearse un nuevo titulo para aumentar el bla
són de sus glorias.—La de hacer la guerra al gobierno 
de las Provincias-Unidas, substrayendo á su dependencia 
la del Entre-Rios , y tomando el dictado de Protector de 
ella. ¡ Quán caro compró su protección aquel desgracia
do país! Pero él acaba últimamente de rescindir el con
trato.

(**) A un aventurero, que seguía las divisiones de Ar
tigas, reprehendió un dia en el Ayui un deudo cercano 
suyo , observando, que su conducta era menos ajustada de 
loque debía. El le responde exaltado: no me incomode 
V: yo soy un americano libre: puedo hacer lo que me dé 
la gana. Este pasage nos recuerda otro. . A principios de 
Septiembre de 1812 se pasaron por las armas tres Blan-
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C|ue se hallaban cerca de él, calcularon todos 
los males, que debía producir su doctrina , y 
previeron sus miras ambiciosas , aunque en
cubiertas baxo el velo de la mas refinada ffi- 
pocresía. Observemos lo que dice el diario 
citado con relación á esto.

‘<Dia 11. (*)  Nuestro xefe descubre cada 
” día mas sus dañadas intenciones. El apa- 

renta, que no quiere cosa alguna, y -lioso- 
” tros creemos, que lo quiere todo. .En los 

mismos momentos, en que esta recibien- 
” do del gobierno las mayores pruebas de 
” consideración y aprecio, lo desacredita pu- 
J} tilicamente, y siembra la cizaña entre las 

divisiones, diciendo que Buenos-Ayres quie- 
” re dominarnos , y que solo nos envía au- 
”xilios para tener ó tomarse el derecho de 
” mandar xefes de allá, que nos gobiernen. 
” Quando llegaron los regimientos de la ca- 
” pital, tuvo valor de decir, que venían des- 
" pues que nada había ya que vencer; y á 
” poco tiempo, estando de por medio todo 
"el rio Uruguay, y reforzadas nuestras divi
siones con el aumento de aquellas tropas, 
"emprende una retirada para Curusucuatiá, 

dexando abandonado el país á los portugue-

dengues en la estancia de Urquiza, cerca del Arroyo de la
China, después de haber sido juzgados debidamente. Su
crimen era el de deserción, con la circunstancia agravante
de haber estupros de por medio. Artigas hizo correr la es
pecie , que el presidente fusilaba hombres porque se andaban
dimrtiendo. El divertirse era estuprar. Esta es la doctrina
de Artigas.

(*) De Junio de 1812. en el Ayui
c



( 18 )
" se*  , y aislado el destacamento de óbserva- 
" cion situado en Perucho Verna al mando de 
" p. Hilarión de la Quintana. La fortuna 
" na sido, que el presidente, asi que pasó el 
” Paraná , (lió orden para retroceder y ocu- 
" par nuestra anterior posición , como acaba- 
" mos de verificarlo. Los chismes van cun- 
" (lien lo mucho, y es de temer, que ma^ 
"Adelante tomen cuerpo. Recelamos que el 
” presidente, que está para llegar de un día 
" á otro , reciba algún desabre. Artigas no 
"perdona medio para hacer sospechoso, y 
"aun aborrecible al gobierno. La conducta, 
"que observó con el diputado del Paraguay, 
"y con el de Buenos-Ayres hace un eontras- 
" te , que ha dado mucho que discurrir á los 
" que pensamos un tanto. (**)  La criminal 
"condescendencia qne se le advierte, toleran- 
"do toda suerte de delitos', es un presagio

t (*)  Del mismo diario consta, que el 23 de Febrero 
de 1812 habla llegado allí el diputado del Supremo Po- 
áler Executivo, a qu en Artigas recibió en las carretas» 
de un vecino, remitiéndolo desde rilas al campamen ó 
con un ayudante: que el 25 del mismo llegó el d¡pu'a- 
do del Paraguay , a quien el propio Artigas tenia pre
parado un grande hospedage, v que el mayor general 
salió á cumplimentarle y recibirle a distancia de d<»s le
guas: que el 26 y 27 se le dieron dos convites y bayles: 
que en la tarde de este último se formaron las divisio
nes para que las viesen en'línea ambos dputados; pero 
que liabiend > veni ‘o el de Buenos-Ayres un poco des
pués de esta operación, significó su deseo que se repi
tiese, y fre desairado por Artiga®. Observen y comparen 
los mrserab'es prosélitos de este, que atribuyen a Buenos- 
Ayres haber comenzado a despreciarle, y ue €(ÍUS(g'UÍé&» 
te dudo pr.ncipio a las diseusaJués.
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? .muy triste de los medios, que está decidí- 
33 do á emplear para congraciarse con los ma
llos que lo rodean. Desde que hemos pa- 
” sado el Uruguay , se han cometido algunos 
” asesinatos horrorosos: (&) se sabe quienes 
33 son los autores : se pasean entre las divi- 
33 siones con la misma ropa y alhajas de los que 
” han degollado ; y nada se les dice. Segu- 
33 lamente se les quiere dar á entender , que 
” estos son los efectos de la libertad , que he- 
33 inos proclamado. ¡ Desgraciada patria nues- 
33 tra si sigue este desorden! Valiera masa 
” la Banda Oriental verse esclavizada por el 
v gobierno metropolitano, que sacudir el yu- 

go baxo los auspicios é influencia de un 
’’hombre, que tiene que contemporizar con 
■ ’ todo para mantener el rango, en que le 
33 ha colocado nuestra infelicidad. O él no 
33 quiere , ó no puede impedir las atrocidades, 

que se cometen á nuestra vista, ¿i no quie
bre, es un malvado. Si no puede , debe de- 
” xar la plaza , para que la ocupe otro, que 
33 tenga mejores disposiciones. Pero nosotros 
” creemos, que es el mayor ambicioso y d¿s- 
33 pota, que encierra la América : que se ma- 
33 n¡fiesta zeloso de los derechos de los orien- 
33 tales , lisongeándolos con que nadie de fr.e- 
33 ra los debe mandar , para tener él so’o la 
33 preeminencia de mandarlos ; y que finge dcs- 
” prendimiento á fin de lograr mejor sus ideas, 
33 pues éste siempre ha sido el medio o rd i na rio

(•) En su lugar puníuaLzax u.ct- es.es ; y
todas sus cácuaslauc.as.
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33 de todos los hombres de esa clase. I a doc- 
33 trina de nuestro xefe ha de traer dias muy 
” aciagos á la patria. El cielo quiera quede- 
” mos engañados en nuestro vaticinio.”

Esto era en tiempo que Artigas comen
zaba recien a desbarrar. Entonces aún na 
se había substraído abiertamente á la de
pendencia del gobierno ; no había dado prin
cipio ú hostili lades directas. Seguramente 
no era mal anteojo el de los diaristas. Por 
desgracia su pronóstico ha salido demasia
do cierto. No insertamos otro, que hicie
ron desde el sitio , quando fueron mas avan
zados los pasos del Protector, por evitar 
el fastidio de presentar unos anuncios, que 
la experiencia ha contirmado. Substancial
mente ellos se reducían á pronosticar, que 
el general Rondeau tampoco podría avenir
se con aquel genio inquieto: que Artigas 
no solo aspiraría al generalato, y á mandar 
en Montevideo, si se tomaba la plaza, si
no que después querría también ser el su
premo xe e en el Entre-Rios , Corrientes > 
en Buenos-Ayres mismo, y aún en toda la 
América meridional.

I7 que ha faltado al cumplimiento de 
estas profecías políticas ? Al menos, las pre
tensiones de Artigas se han ido desenvol
viendo por gradación. Hemos visto, que 
revolucionó las provincias del Entre-Rios y 
Corrientes: que pasó el Palana, y llevó la 
seducción ú Santa Fe, Córdoba, y Santia
go del Estero: que ha vulcanizado los áni
mos ue Sus habitantes de estas comarcas*
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haciéndolas teatro horroroso de devastación 
y muerte : que abasteció y auxilió por mu
cho tiempo en los puertos del Uruguay la 
esqiiadrilla sutil española al mando de Ro- 
inarate , que sin estos socorros habría si
do rendida á discreción por nuestras fuer
zas marítimas: que antes de esto, permi
tió á los enemigos hiciesen víveres en mu
chos puntos de la costa, de cuyo zelo es
taba él encargado: que destinó al comandante 
Basualdo con su división á la Sierra de Sta. 
Ana, donde permaneció mucho tiempo, ven
diendo a los portugueses millones de cabe
zas de ganado bacuno , que beneficiadas en 
el Rio-Grande, se internaban después á Mon
tevideo en carne salada : que no habiendo 
podido con todas sus hostilidades impedir se 
tomase esta plaza , trató de seducir las tro
pas españolas , que la habian evacuado , pa
ra que poniéndose de acuerdo con sus fuer
zas atacasen al exército patrio, que ocu
paba el castillo de S. Felipe.......... (i':) Pe
ro , quien es capaz de recopilar todas las 
infamias , con que ha escandalizado al mun
do este falso Apóstol de la libertad ? Pa- (*)

(*) Biea subida es la misioi , que un oiiciaf de la di
visión de Otorgues llevó á los regimientos españoles con 
el designio expresado la madrugada deJ 25 de Junio de 
1814. Los xefes de dichos cuerpos, que estaban aqliar
te!ados en la casa panadería de D. Antonio Pérez, á me
dia legua de Montevideo, procedieron en esta pane con 
honor. Entretuvieron con algunos pretestos al em sarie. Die
ron cuenta al general Alvear, que estaba dentro de la plaza. 
Salió en la misma noche , y aprehendió al oficial, a quien 
tuvo la generosidad de perdonar la vida. Alvear dio cuenta 
al gobierno con copia del oficio de Otorgues.
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proporcionado su fatal influencia.

ARTICULO III.

Principios de Artigas a que debe su funes
to ascendiente. Censas, que han concur- 

. rido d prolongarlo, 
líos hombres, en general , solo se con
tienen por el freno de la ley. Muchos son 
buenos por temperamento. Algunos, por 
que siguen la senda del honor. Otros por 
respeto a los preceptos religiosos. Pero la ma
sa humana solo encadena el ímpetu de sus 
pasiones innobles por temor de la ley ci
vil , y de su puntual execucion. Esta es 
la regla general. Las otras son excepciones 
á ella. El caudillo , que tenga bastante im
pavidez y desmoralización para arrostrar por 
todo : que lisongee las pasiones humanas; 
y abrigue y condecore á los criminales mas 
insolentes, tendrá un partido de prosélitos en 
proporción al numero de los vagos , impro
pietarios , y malvados, que contenga el pais, 
sobre que se exercita influencia tan malé
fica. La historia de todos los tiempos tes
tifica esta triste verdad. El género huma
no tiene en su constitución frágil , mayor 
propensión á satisfacer los apetitos desorde
nados , que á reprimirlos. Es de tal natu
raleza esta inclinacn n , que no basta ¿so
focarla todo el espanto, que causa la exe
cucion exemplar de la ley sobre el criiiú*
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nal.. En las repúblicas mejor ordenadas , en 
los gobiernos mas bien constituidos , donde 
todos los hombres son iguales ante la ley, 
y donde, lo espectable del castigo sigue siem
pre á la perpetración del crimen comproba
do , ha habido , hay , y habrá delinquien
tes de toda clase, j, Que deberá, pues , su
ceder en el desgraciado pais, en que la im
punidad de las maldades haya sido erigida 
en principal b ise de política j Este es exac
tamente el raso de D José Artigas. El (-#) 
ha establecido como máxima fundamental, 
que en tiempos de revolución ningún deli
to es bastante p (>a conducir un hombre al 
c rlalso ; y que se debe dexar, que las mal- 
da les suban, hasta el mas alto punto , por 
que entonces citas mismas , baxaudo por su 
•propia virtud harán el retroceso convenien
te. ( •* *,)  En conseqiiencia él ha protegido , ó

(') O el qiip le d rige.
(\) Sin 'lu la para ser consonante con este principio, y 

‘para deshacerse ¡le los enem gos de su doctrina de un mo
do menos público, y por uiis vas, qie no le produzcan 
compro net m entos d rectos lia adopta lo el bárbaro plan 
de hacerlos ases mr por terceras personas sin la menor 

•formal:dad, asi que Inu caido en sus manos. Esta es
• la marcha constaire, que ha segu'do en to los lo< pue- 
-bh>s y comarcas, donde ha llégalo n tener infiuencía. 
-Estaa o'ibl.cn e«fa .cialieta de s is satélites a’astali á 
su< órdenes, que en todos esos des graciados lugares e*s 
refrán muy vulgar convidar á qualquera persona, con 
quien se quiere tener chanzas, ,a ir a d^cr^'tr fd moi- 
le, ó ni potrero, palabras que generalmente se profieren 

•por los partidarios de Artigas, quando envian algún mi
serable á que sea degollado. Sin embargo siempre sue
le'» permitir á estos desgraciados, que recen un cr^do c>~ 
verrónf como ellos (Leen, cuyas palabras dios «oLuuea-
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quando menos tolerado- el robo, el estupro» 
el asesinato, el incendio, los crímenes hor
ribles en todo género. (•*  (**)) Ya «sea esto mal
dad de corazón: ya error de entendimien
to (ello es poco menos que imposible): ya 
sistema de necesidad , creyendo, que este 
es el único medio , con que puede substraer
se á la venganza publica , y conservar ese 
miserable rango , de que tanto se paga la 
pequenez de su alma ; lo cierto es , que asi 
ha sucedido, y que el Protector dedos pue
blos libres (##) ha llevado la desolación , la 
muerte , y la ruina universal á los desgra
ciados habitantes , á quienes ha favorecido 
con su protección.

te podrán descifrar. Se asegura, que de algún tiempo 
á esta parte ya está mas simplificada la sentencia de muer
te, pues basta una sola guiñada de ojo para conducir la 
víctima al sacrificio. A vosotros apelamos, pueblos desgra
ciados , donde son demasiado notorias estas tristes verdades.

(*) Ved la relación de los asesinatos horrorosos come
tidos por Artigas, ó que ha dexado impunes. Ella se ha
lla al fin de esta clasificación.

(**) Pc xefe de los orientales pasó á Protector del 
Entre-Ríos. Pero tardó poco en subir otro escalón. Atra
vesó el Paraná, y encontrando algunos prosélitos entredós 
habitantes de su margen occidental, enriqueció sus timbres 
con el nuevo blasón de Protector de los pueblos libres. 
Según va, él no ha de parar hasta titularse, Protector 
«leí gran MogoL

Una doctrina semejante acompañada de 
algún poder y recursos para difundirla im
punemente , aun habría tenido muchos par
tidarios en países constituidos, y de costum
bres.formadas j Tan miserable como todo es
to es la condición de los mortales! Asi no de
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(•) También debe tenerse presente , que las maldades 
de este hombre jamas han s¡do publicadas con el método 
y puntualidad, que ahora se hace. Acaso las ignoren mu
chos de sus defensores y amigos, que en otro caso no ha
brían subscripto á sus ideas. La experiencia ac¡eclisa quau
to empeño ponen los malvados en ocultar ó desfigurar 
los hechos, que perjudican á sus intereses. Su común 
salva-guardia consiste en atribuir á mordacidad de sus ene
migos lo que es efecto de imparcialidad , y de deseo del 
bien público. Por otra parle no es fácil haber adquirido 
los prolixos detalles, que aquí ofrecemos. El desecador 
ha tenido muchas proporciones de observar de cerca al Pro
tector, y á pesar de ello es increíble el trabajo, que ha 
insumido en. diligenciar esta recopilación. La 'potinca tam
bién ha hecho diferir la presentación de este horroroso re
trato , creyendo que su original cambiase aiguna vez de fi
sonomía. Una triste experiencia ha manifestado lo remo
to de esta esperanza. En tal contraste ha sido preciso 
describir á este monstruo para que ed país se precaucione 
contra siís insidias: para que le conozca el mundo entero; 
V para que sepa, que aunque por excepción de la regla a 
baquía hombre tan malvado en estas regiones!.

D

be extrañarse, qúe haya prosperado tanto en 
medio de unos pueblos agitados con las tur
bulencias consiguientes al nuevo orden de 
cosas, que acaban de adoptar: cuya pobla
ción se compone en mucha parte de castas de 
toda especie : que recientemente han salido 
del estado de servil idad y degradación , que 
es tan incompatible con la practica de las vir
tudes , y que se hallan en el periodo mas crí
tico del choque de las pasiones, sublevadas 
por las oscilaciones políticas , que tienen tan
ta trascendencia á la moral de los pueblos mis
mos. (*)  Otras máximas aparentemente li- 
songeras segundaban también los planes de 
Artigas. Porexemplo: hacer valer la idea , 
de que todas las fracciones del Estado tenían
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derecho á disponer por si mismas. de i«« des
tinos, sin que para fix arlos fuese necesario; 
la concentración del poder, ni la reunión de 
la representación nacional. Todo esto exal
ta y alaga mucho á los hombres en la in
fancia de la libertad ; y es necesario ese desen
gaño , que solo se adquiere eon la experien
cia, para que lleguen á conocer, que sus de
liberaciones tumultuarias , sin método ni di
rección , son contrarias á la consecución de 
los misinos fines, que tienen por objeto*.

Asi es como D José Artigas puso lo# 
fundamentos a esa influencia y popularidad, 
que le ha dado tanto renombre. Estable
cido su plan, lo ha seguido con firmeza. 
Sus recursos, sus agentes principales para 
llevar la obra afielante, están dentro de su 
alma—en su impudencia , en su inmoralidad, 
en su depravación. Algunas causas exter
nas han concurrido también á la realización 
de sus proyectos, y de consiguiente á la pro
longación de su influencia. Citaremos las 
de primer orden—las mas visibles.

Causas físicas.

Artigas siempre ha permanecido en cam
paña. Eh aquí la causa de las causas 
en esta linea. La diligencia es regular
mente madre de la buenaventura. La ra
pidez , que algunas veces se ha visto en sus*  
operaciones, ha sido efecto de esa acfituct 
proporcionada., en que. siempre ha. estáte*
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do. (*)  Lá guerra ge parece muclio al juego 
de azar en lo mareado y transitorio de sus 
periodos. El tahúr, que no aprovecha el mó*  
mentó de la buena suerte, generalmente lo 
pierde todo en el rato de la mala. El que 
tiene que sacar un partido á favor de sus 
pretensiones, no debe despreciar instantes. 
La actividad es muy recomendable en todas 
materias; pero en la guerra, y en las em> 
presas grandes es absolutamente necesaria. 
Artigas ha dido infatigable, d por tempe*  
rameUto, O por sistema, o por uno y otro. 
Esto le ha producido ventajas físicas—res
petabilidad moral. El soldado , qüe ve á sil 
xefe , el gavillero , que observa á su caudillo 
participando en justa proporción , de hg fh*  
ligas de la guerra , y trabajos de la Campa
ña , Se esmera doblemente en sérVir á log íth 
tereses de un socio , que sabe recomendarse 
por las vias del exemplo. A lo dicho debeti

I r.......... ............................ .. . . . ... . . . . ---------- - -----1S-----.------;----- ;--- ____

(*)  Debemos cieer,. que el haber subsistido Artigas cons
tantemente en campana, después que fue evacuada la pla
za dé Montevideo por el éxeréito dél Estado, qué la to- 
mó á los españoleé, nadir metiós ha sido tjilé virtud. El 
hombre reflexivo encuentra tres causas poderosas, para 
que Artigas haya obrado de este modo. 1? consultar su 
placer de habitud. El siempre ha vivido en los campos. 
2.a substraherse á qualquiera celada, que podría armársele, 
•atando encerrado dentro de murallas; El qitieré campo 
para correr , y montes donde esconderse. Las fieras hu
yen regularmente de los poblados, á. * verse libré del bo
chorno de no poder altérñar éó la sociedad , y de téhef 
que presentar üñ contraste entre su ignorancia j y su eleva
ción. En efecto: ¿qüé figura haría en la culta ciudad de 
Montevideo un hombre que dice aspóla por d 'spota , uru- 
peo por europeo , traibtí y caiba por traía y caia^ Él sio 
deé^eterií.
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agregarse las proporciones naturales de la 
Bandá-Qriental, y territorio de Entre-Ríos, 
no menos que sus numerosas caballadas para 
tener la mejor movilidad. Este es el me
dio mas poderoso de hacer la guerra con su
ceso principalmente en unos espacios inmen
sos como los nuestros. Tampoco deben olvi
darse sus innumerables montes y asperezas 
para refugiarse en qualquier contratiempo. 
Esto á nadie es mas fácil, que á los que po
seen un conocimiento práctico de sus entra
das , salidas, y demas anexidades. Ultima
mente es preciso considerar su abundancia 
suma en los tres artículos de primera nece
dad , carne, agua, y leña , abundancia tan
to mas considerable , quanto lo es menos la 
población de esos países. Por todo ello no 
debe extrañarse , que este conjunto de cir
cunstancias haya constituido una masa de re
cursos grandes, que han puesto, á D. José 
Artigas en aptitud de llevar adelante sus 
planes, reportar algunas ventajas , y prolon
gar su influencia mas allá de loque debie
ra esperarse en otro estado de cosas.

Causéis morales.

El terrorismo adoptado por Artigas tie
ne el principal lugar entre las causas de 
este orden. Se decidió por él desde que se 
levantó el prinjer sitio de Montevideo. Que
riendo dar á su» reunión toda la importancia, 
que con venia á sus miras ulteriores, se es
forzó por engrosar el numero de las fanai-
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lias, que lo acompañaban en su peregrina
ción. Para conseguirlo se vale de un medio 
tan sencillo como iniquo. Esparce por la 
campaña algunas partidas sueltas. Les or
dena, que roben y cometan toda clase de 
violencias con las infelices gentes , que ha
bían quedado en sus hogares. Los comisio
nados se desempeñan. Resuenan por todas 
partes los ecos de sus hechos atroces. El 
suceso comprueba la exactitud del ctUculo de 
Artigas. Todas esas miserables familias, no 
encontrando otro asilo para ponerse al abri
go de aquellas vexaciones, cuyo verdadero 
origen ignoran , se incorporan á las divisio
nes orientales , y dan a 1). José Artigas el 
grado de importancia , que es consiguiente , 
quando un pueblo en masa forma la escolta 
de un caudillo. Bastó, que el primer ensa
yo fuese favo abíe , para que no fuera el úni
co en su género, y en otras ramificaciones. 
D. José A rtigas ha renovado el terrorismo , 
y le ha dado mayores ensanches , siempre que 
lo ha juzgado conveniente á sus intereses.

El aparente desprendimiento de este hom
bre , la simplicidad de su vestido, y la iden
tidad de sentimientos , usos, y modales con 
muchas gentes de las que le rodean , entran 
también en el número de las causas mora
les , que estamos analizando. (<•) Los hom- (*)

(*) En tiempo del 2.° sitio de Montevideo se lidiaba 
un día com eado en su alojamiento de las tres cruces coa 
varios oficiales de sus divisiones, y algunos del ex'h’cito 
de línea, que habia ido de esta capital. Se le avisa , que 
le buscaba un paisano. Le hace entrar, y asi que lo ve 
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bres se pagan mucho de estas relaciones de 
semejanza mutua. Esto obra con mas fuer
za , quando ellas existen entre superiores 
y subditos. Las afecciones , que se forman 
en resultas de esta analogía, son general
mente las mas duraderas, por que son las 
mas naturales. Por otra parte todas las mar
chas de los sectarios de Artigas han par
tido de un solo punto, de una sola direc
ción — (te la voluntad de este. Origen tan ex
clusivo lo coneiiia todo El secreto es entonCfes 
impenetrable. El curso de los negocios , rá
pido. Se obra mucho, y se habla poco. No 
hay innovación en los planes, por que no*  
hay cambios de administración ; y siempre 
suple por las mejores combinaciones la per
manente concentración del poder , aunque la» 
manos en que están lás riendas del gobier
no no sean las mas diestras para el mane
jo. Pero aun hay mas. Artigas siempre 
ha tenido otro resorte favorito , que poner 
en movimiento para el logro de sus ideas- 
fomentar la odiosidad contra Buenos-AyreS. 
Esta capital como directriz de los planes pa
ra consolidar la emancipación política de las 
Provincias-Unidas debe tener muchos riva
les en los genios mezquinos , «y exáltadosl 
con ideas falsas de la libertad civil. Ar
da las espaldas a la mesa, pone una pierna sobre otra , 
y dexando la actitud decente en que comia , toma con 
ambas manos un pedazo de carné y en esta situación 
trata su asunto con el buen bombré de campo. Este se
guramente iría muy prendado de ver, que el general Ar
tigas quedaba con las manos llenas de gTasa. Eh aqtti 
toda la miserable política del sabio de nuestros diar.



( 31 ) 
tigas ha excitado diestramente estos zelos. 
Ha heelx) constituir en estados independien
tes á varias fracciones de la asociación de 
dichas provincias. Ha conseguido lisongear*  
las por algún tiempo, hasta que el desen*  
gano ha venido á curar un mal , que di
fícilmente podría encontrar remedio en otra 
cosa, que en la triste experiencia del error 
cometido. Por ultimo. Se debe tener ert 
vista la condición de muchos de los sec*  
tartos de Artigas. Entre los que andan á 
su inmediación , los mas son hombres sin 
arraigo ni propiedad. Algunos , desdenaho$ 
atrás, infestaban la Banda-Oriental con swá 
maldades. Todos ellos viven del desorden,p) 
y tienen sofocado el partido de los propie*  
taríos , y gentes buenas de aquel precioso 
territorio , que lloran en silencio las desgra
ciéis de su pais. Aquella clase de hombres 
no tiene necesidades facticias, ni encuen
tra cosa alguna lisongera en las delicias cid 
la vida social. Debe también observarse , 
que en la licencia , que les dispensa Arti*  
gas para saciar todas sus pasiones encuerr*

(*) No sabemos porque princip o se les da a estas gen
tes’ et titulo de orientales', quando ni acaso la R.’ parte 
•era oriunda de la otra banda. E*Ka por su»? proporcio
ne» naturales ha sido siempre el receptáculo de los vago» 
y malvarlos de todo el territorio de las provine as-umila» 
inclusa la capitaf, y aún del país vecino. Asi es, que la 
reunión de Artigas es la suma , que resulta dé fodhS esa* 
incorporaciones parciales. Parece, que la odiosidad de lo* 
hechos de esta gavilla quisiera hacerse recaer sobre otros. 
Los orientales, en general, y particularmente la gente 
(fe* principios’, fr nadie ceden en honrad éz, y virtudes civi- 

aocalttfl.
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tran su único placer ; y que á pesar de que 
alguna vez hayan sido perseguidos con te- 
son por los amigos del orden , se separan 
en un punto para reunirse en otro, ó pa
ra internarse en la espesura de los mon
tes , con la facilidad, que es el efecto ■ de 
lio arrastrar bagages, ni cosa alguna volu- 
mosa , pues son verdaderamente nuevos Tár
taros errantes. Todo esto ha contribuido á 
no poderlos exterminar, y ha hecho nece
saria la medida de abandonados á sus de
litos. Eilo ha concurrido también a pro
longar la influencia de Artigas, que en la 
fortuna , que alguna vez acompaño a sus 
empresas , ha encontrado otros prosélitos de 
nueva gerarquia

Causas políticas.

Las oscilaciones y mudanzas de gobier
no en la capital han servido á los intere
ses de Artigas roas de lo que aparece á pri
mera vista. El era considerado baxo diver
sos aspectos en estos cambios de adminis
tración. Si un gobierno lo proscribía y le 
hacia la guerra, otro lo lisongeaba y le ro
gaba con la paz. Esto no es de extrañar
se. Aún en los tiempos tranquilos lia sido 
costumbre, y pudiera decirse política , adop
tar el sucesor nuevos planes, seguir marchas 
diversas de las de su predecesor en el man
do. En el periodo de una revolución , las 
cosas están por lo general desquiciadas. La 
exactitud no acompaña siempre á los cúl-
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«trios , por correctos que parezcan — las me
jores probabilidades quedan burladas por el 
resultado. Todo esto , unido al ardiente de
seo de recomendarse por sucesos mas prós
peros , contribuye a que sean menos uni- 
íbrmes las marchas de los gobiernos, que se 
suceden. En nuestro caso puede decirse, 
-que la diferencia solo ha consistido en los 
medios. No podemos creer, que ninguno 
de los gobiernos, que han tenido lugar til 
nuestra revolución , haya visto en 1). José 
Artigas otro hombre, que Artigas mismo. 
Pero unos querían hacer la guerra a su doc
trina á todo trance ; y otros esperar el de
sengaño de los pueblos fascinados por ¿1, 
prodigándole entretanto toda clase de con
sideraciones , ó para ver si se conseguía do- 
cilizarle , o para aumentar con su contuma
cia la página de sus injusticias. Entretan
to, Artigas hacia valer entre sus amigos la 
diferencia de estas marchas. La interpre
taba en su favor, ó afectaba interpretar
la. Sacaba de estas crisis, aunque apa
rentes , todo el partido que podia en be
neficio de sus aspiraciones. Presentaba de 
un lado el quadro de su justicia , en que 
hacia resaltar los colores de su constancia; 
y para que el contraste fuese visible, ofre
cía al otro el de las variaciones y sistema 
del gobierno con relación á su persona. Se 
hacia espectable por su firmeza , y ponía en 
ridiculo la yeleidud , que él suponía en las 
■combinaciones aparentemente contradictorias 
de los distintos gobiernos. Mas breve. S«
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acreditaba entre los suyos , y adquiría norir^ 
bre á la distancia. El resultado era fortificar á 
aquellos en su resolución de no abandonarle ; 
y proporcionarse á lo lejos la respetabilidad , 
que degenera en un verdadero horror a su per
sona , quando se le observa de cerca.

ARTICULO IV.

Resultados funestos al sistema de la líber*  
tad, que ha producido la doctrina de 1). 
José Artigas Otros mayores, que debe*  
rdn seg uirse, sino se arranca de raiz sa- 
tnilla tan perniciosa.

(*) Artigas , del misino modo que el gobierno español,, na
da teme tanto, como la subsistencia de una adm’nistrac on en 
las Provincias-Unidas. En las marchas constantes de nn 
gobierno sostenido, en la respetabilidad , que es el frut j 
de éllas, y en el orden invariable, que entonces se oIh 
serva en todos los ramos, encuentran aquellos dos na lí
tales enemigos del pais, la mayor oposición al logro de 
tus depravados designaos. La repetición de nuestras oscila
ciones políticas ha lisongeado s einpre al gobierno penin
sular, de que triunfaría sobre nosotros. Éntre otros ma
les , que éllas producen , el descrédito externo es sin dis
fruta uno de loe mayores ; y sobre este antecedente hace 
Vt Esp^oa «us dqducciouet» Eu la iieqüeucia de losiwfr* 

Tja fuerza moral de los Estados consiste en» 
la unidad de acción , intereses, y sentimien
tos de las diversas fracciones, que los inte
gran. Sin fuerza mor ¡i no hay fuerza física. 
Los pueblos, que disuelven los vínculos, 
que los unían al resto de la familia, de qu^ 
eran parte , o que atinjan los resortes socia
les, quedos estrechaban unos con otros, con-*
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suman con esto solo la obra de su debilidad. 
Ellos son siempre victima triste déla impo
tencia , en que entonces se constituyen , de re*  
sistir por si solos & los ataques de un ambicioso» 
que jamas de xa de aprovecharse de crisis tan 
oportunas.

mas innovaciones ha visto Artigas progresar el sistema 
anárquico, único en que él puede triu..far, y figu ar co
mo Patriarca. De consiguiente toda tentar va. royo ob
jeto directo ó indirecto sea inducir un canil) o de adininis- 
trr.ri<.n, que no emane del origen debido—la legis'atura 
ac'ual, incluye crimen de lesa Patria, aún quando no se 
mire el asunto por otro lado, que por aquel, que propor
ciona á los enemigos natos del pa’<ai viírúis d<* d.Talar» 
que se fixen sus destinos. Pero estas < «rni-I Jos esce
nas han dexado va de represen!ars'». b * h nnbres han 
conocido sus verd iden s iliacos. 1J ¿<tku r<aw, y to
do peisuade, que lo seta ¿ciíu.l ¿o.

Esto es cabalmente lo que acaba de su*  
ceder en la Banda-Oriental. Artigas no pa
ró hasta verla segregada del resto de las pro*  
vincias unidas. En vano se le decia por hom*  
bres sensatos , que en el actual estado de co
sas , esta desmembración era perjudicial al 
progreso de la causa. En vano se le re
presentaba, que esta medida era ilegal por 
el modo, prematura , y antipolítica por 
las circunstancias. En vano se le quería per
suadir, que aun quando fuese justa y con
veniente , debía sancionarse por la represen
tación general de los pueblos en oportunidad 
de tiempo, que es lo mismo que decir, quan
do estubiesemos libres de riesgos externos , 
y bien solidado nuestro orden interior En 
vano se le hacia observar , que entretanto ar
ribábamos á esa situación respetable, era
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preciso resignarse á reconocer un poder ex
clusivamente director, que diese expedición 
á los negocios, é impulso rápido á la gran ma
sa de recursos, con que debía contar el Es
tado-, si subsistía- indivisiblemente unido. To
do fue en vano. Artigas estaba decidido á 
ser el xefe de un pais soberano é independien
te , aunque la figura que hiciese en él no du
rase inas tiempo , que la escena de una re
presentación cómica. Corrióse el telón, y se 
acabó la farsa Ese estado independiente de
bilitado por la misma naturaleza de sir sobe
ranía , fue seguidamente invadido y ocupado- 
por el potentado limítrofe-.

Mas para esta ocupación probablemente 
debe haber habido otra con-causa. No es 
creíble , que el aislamiento, á que quedó re
ducida la llanda*Oriental  con su segregación 
intempestiva de las demas provincias, haya 
sido el tínico motivo, que decidiese al ga- 
vinete del Brasil á tomar posesión de el la. 
Creemos encontrar la principal causa de esta 
conducta en el escándalo, con que ha sido oida 
en la corte vecina la doctrina perniciosa de D;. 
José Artigas. Seguramente sus máximas ex
travagantes concitaron contra sí la justicia, 
la política, ó los temores de aquella poten»- 
cia. Ella receló sin duda , que se introduxe- 
sen en su casa los síntomas de este contagio; 
y se resolvió á sofocarlo en su cuna. Vió, 
que el territorio colindante se abrasaba en el 
fuego de la anarquía por la adopción de prin
cipios antisociales, eversivos de todo orden; y 
esto fue sin disputa lo que la decidió á extin-



(37 y
guir un incendio, que podía propagarse hasftr 
el centro de sus estados Pero , aun guan
do estos temores no hayan sido reales , con 
afectarlos solamente , y recurrir al código de*  
las naciones ha justificado , (pie su ocupación 
ha tenido un objeto plausible—regularizar,, 
no poseer.

Tales son los tristes efectos de la doctrina 
de Artigas. Pero no son estos solos. Arroyos 
de sangre derramada en la guerra civil, que 
sostuvo, y vuelve á fomentar de nuevo : victi
mas inmoladas en todas partes al ídolo de su 
encono: pueblos incendiados : casas destruidas: 
fortunas arruinadas : campos talados e incul
tos : viudas infelices: huérfanos desampara
dos: odios hereditarios: rivalidades por mo
tivo de localidad, ó diversa posición geográ
fica: teorías 1 ison ge ras tan impracticables co
mo ruinosas: abuso de la libertad en vez del 
racional uso de ella: prostitución , impro- 
vidad , desenfreno: devastación*,  muerte , hor
rores : descrédito exterior: languidez, impa
triotismo , confusión , anarquía , y caos iu- 
temo ; ¡eh aquí los frutos, que ha sazonado 
el árbol sombrío de sus máximas destruc
toras !

La mano se estremece al delinear un 
qnadro semejante. La sensibilidad se excita 
triplemente por el grito de la humanida l afli
gida : por el recuerdo de las estrechas rela
ciones, que nos unen con esas desgraciadas 
víctimas , y por la presencia de estas mis
mas. Aquí el retrató se halla muy cerci 
deí originak El horror de las desgracias r
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que hemos presenciado, nos Lace sobreco
ger , considerando las que les sucederían , si 
prosperase por mas tiempo la doctrina del 
Impostor. El estado acabarla de fraccionar
se , dividiéndose , como la materia, poco me
nos que hasta lo infinito. Las luces serian 
proscriptas como enemigas de la política pe
culiar del Reformador. Los pueblos se con
vertirían en tribus salvages, para que erran
do por los campos pudiesen servir de orna
mento á su digno Conductor , y de saciedad 
ú sus pasiones brutales. Todo caminaría en, 
busca del desorden universal , hasta que lle-i 
gando á su colmo el trastorno publico , fue-: 
sernos victimas de nuestra situación, o pres^ 
de un usurpador diligente.

ARTICULO V.

Unico remedio d tantos males, como se de- 
xan entrever, si fecundiza la simiente de 
las máximas de Artigas.

N o hay lecciones mas claras , que las qu# 
se aprenden en la escuela del desengaño. 
El entendimiento puede errar muchas veces, 
sin que se vicie Ja voluntad. Conocer el 
error , é insistir en él, es lo único , que ar
guye maldad de corazón. Por el contra
rio, abjurarlo con franqueza , una vez des
cubierto , indica las mejores disposiciones 
en el animo del que se retracta. Semejan
te palinodia hace honor ai que la cante. 
Esto último es lo que acaba de verificarse 
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én los pueblos , tpie forman la fértil provin
cia del Entre-Ríos. Con las mas sanas in
tenciones se pusieron á merced del Protec
tor. Creyeron, que sus beneficios corres
ponderían á la grandeza de tan pomposo tí
tulo. Libraron toda su confianza en sos 
promesas magnificas ; y le entregaron en 
deposito el precioso caudal de sus dere
chos. Mas no paso mucho tiempo, sin 
que tuviesen que lamentar su credulidad fá
cil. Agoviados en lo interior con el peso 
de turbulencias domesticas: amedrentados con 
la repetición de los crímenes mas atroces; 
escanda tizados con su impunidad converti
da en sistema: S;n plan de rentas, guer
ra , ni gobierno : desquiciado el orden : en 
valía las máximas anárquicas; conocieron 
la próxima disolución de que estaban ame*  
naza.los , la nulidad , á que se habían re
ducido | or su separación de la gran fami
lia , y 11 falta de poder y voluntad en su Pro
tector para librarles de estos males internos, 
y de los que por consrqüencia de ellos les 
amen izaban exteriormente. (*)  Eii situación 

(*) Si el Entre-Ríos hubiera seguido en aquella deplo
rable actitud, no hay duda, que habría sido iguahneníe 
ocupado por las anuas de S. M. F. E’las no hubiesen 
obrado ñor otros principios , que por los que han manifestado 
al apoderarse de la Banda-Oriental. En la deblidad del 
Entre-Rios, y en su absoluta desorganización habrían en
contrado, quando menos, pretextos racionales para justi- 
tificar la ocupación, que hacieran de el. Artigas, que en 
el tiempo de su mayor preponderancia no pudo impedir, 
que el exército portugués se enseñoreare del territorio orien
tal, ahora que los pueblos desengañólos de su error le 
bau jurado d apoya, que úaua su fuerza uiuial, y mu
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tan aflictiva recurrieron á la primera auto- 
rielad , que preside á la dirección del Esta
do. Contesaron ingenuamente sus errores; 
y se pusieron de nuevo baxo la influencia 
del gobierno central supremo. (#) Una va
riación de tanto bulto no podía menos que 
producir otra de igual entidad en las mar
chas de la presente administración. Ella 
estaba decidida á evitar á toda costa los 
horrores de la guerra civil. A tan sa
grado fin había dirigido todos sus conatos; 
y mas de una vez fue conjurada la borras
ca que amenazaba , con el sacrificio del cré
dito personal , y de la dignidad del gobier
no mismo. (*$)  Pero en el nuevo orden de

cha parte de sus recursos físicos, contando solo con los 
suyos habría podido mucho .menos estorbar la ocupación 
del Entre-Rios.

(*) Véase lo que acerca de esto 6e dice en la gazeta 
extraordinaria de esta capital del 13 del corriente enero, 
artículo del Entre-Ríos.

(*w) Sabemos por notoriedad , que quando el general 
S. Martín baxó a esta capital después de la ocupación 
de Chile por las armas de la patria, se Interesó eficaz
mente con 1). José Artigas para una concordia , interpo
niendo el glorioso triunfo , que baxo su mando se hania 
conseguido sobre los tiranos en la memorable jomada de 
"Chacabuco. Nada consiguió, y aún se dice, que por to
da respuesta obtuvo la del silencio. De igual modo se sa
be , que el actual directorio ha hecho las mismas insinua
ciones, ya oficial, ya privadamente. Todo ha sido sin fru
to. Las disposiciones de la presente administración , y las 
de todo este pueblo, en orden á una conciliación con Ar- 
íigas, no pueden ser objeto de un problema. Muchas 
pruebas pudieran producirse de esta verdad; pero baste 
por todas el jubilo público, que se hizo visible en esta 
ciudad y pueblos de su inmediación el mes de Diciembre 
de lolb por los tratados que se habían celebrado entre este 
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«osas creyó seria un crimen de lesa patria 
abandonar los pueblos, que se ponían ba- 
xo sus auspicios : retirarles con mano mez
quina los auxilios, que imploraban para re
cuperar su derechos violados ; y exponer
los a ser presa del ocupador de Monte
video , en perjuicio de la integridad del ter
ritorio nacional. Con miras tan plausibles 
se ha enviado h&cia esos destinos una expe
dición de auxilio. Su objeto no es inva
dir, sino defender de que sean invadidos.

gobierno y los diputados, que envió el delegado extraor
dinario de Artigas en Montevideo , D. Miguel Barreyro, 
facultado especialmente para estas transaciones. Todos sa
ben el éxito, que tuvo aquel convenio. Nadie puede ig
norar los objetos , que Artigas se propuso en la tentativa— 
manifestar a sus gentes, que él estaba dispuesto á un 
acomodamiento. Asi es, que todo el mundo debe persuadir
se , que quien ha preferido ver ocupado su país por un 
exército extrangero, al ventajoso restablecimiento de sus 
relaciones con las provincias unidas , está dispuesto á to
do lo que no sea dar á la patria un día de gloria y de 
placer. Pero aun no es esto solo. Artigas en el tiempo 
mismo , en que se ha estado tratando con él de negocia
ciones, ha hostilizado al gobierno descaradamente, difun
diendo el libelo de Baltimore, con glosas á los pueblos, 
en que se esforzaba por desacreditar la actual adminis
tración : ha detenido y quitado el timón á muchos bu
ques del tráfico de esta capital , que hacian el comercio 
interior en los puertos del Uruguay; y últimamente ha 
publicado la guerra contra Buenos-Ayres en la Colonia 
del Sacramento, y otros puntos, enviando por medio de 
agentes ocultos proclamas incendiarias al seno mismo de 
esta capital. Compare el mundo imparcial esta conducta 
con la que se ha observado por el directorio; y se pon
drá en estado de decidir, si motivos tan poderosos uni
dos á las nuevas disposiciones, que acaban de manifestar los 
pueblos del Entre-Ríos, debian producir, ó no, una va
riación considerable en las marchas del gobierno»

F
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Artigas para conceder su protección á los 
pueblos, ha hecho valer, que ellos se 
la pedían. Pero él jamas lo ha comproba
do , como lo hacemos nosotros. A mas de 
esto , la diferencia es notable. La variación , 
á que él los induxo ó protegió, era para 
salir del orden. La que ellos han abraza*  
do ahora , es para volver á entrar en éi. 
El gobierno no es el agresor , quando pro
tege a unos miembros de la familia na
cional en su resolución magnánima de vol
ver al seno de ella, de que solo la inex
periencia pudo separarles. Promover las ca
lamidades de la guerra civil le seria tan 
horroroso , como le será sensible tener que 
oponer la fuerza pública para contener sus 
estragos. La heróyca resolución, con que 
acaban de recomendarse los pueblos del En
tre-Ríos, nos hace creer, que pasaron ya 
la horas del prestigio. La razón vuelve a 
recobrar su absoluto imperio. Puede por 
algunos momentos obscurecerse la verdad; 
mas disipadas las tinieblas, ella al fin se 
dexa ver en toda la plenitud de su esplendor.

Que la virtuosa conducta del Entre-Rios 
sirva de saludable exemplo á los demas pue
blos, que están aún infatuados con la fal
sa doctrina del Protector, Que cuenten to
dos con la misma protección del gobier
no, pues consonante con sus principios no 
podrá denegarla i los que la reclamen con 
igual derecho. Que los disidentes mas exal
tados , qualquiera que sea la clase de sus 
extravíos, se persuadan de buena fe> que 
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la pátria condenara á eterno olvido la 
memoria de unos excesos, que no pueden 
haber perjudicado tanto á sus intereses , co
mo les serviría el arrepentimiento de sus 
autores. Que los pueblos virtuosos, que han 
tenido bastante moralidad y energía para 
rechazar la seducción del Corruptor, insis
tan en su resolución magnánima , y valo
ren debidamente los beneficios , que les ha 
producido, su loable resistencia ; y que to
dos los hombres buenos comprehendidos en 
el vasto territorio de las provincias de la 
unión, contribuyan á la conservación del 
orden , donde está en vigor, y á su res
tablecimiento , donde desgraciadamente no 
existiere. De la suma de estos extremos re
sultará el único remedio capaz de cortar el 
progreso de los males, que afligen á nues
tro Estado naciente, causados por la ve
nenosa doctrina del mayor Enemigo de su 
patria.

ARTICULO VI.

Clasificación de D. Jasé Artigas en resultad 
de esta recopilación.

El resumen de los hechos indicados es quien 
lltíce la delineaciort del quadro, que vamos 
á ofrecer. Si se encuentra mucha viveza eti 
íos colores de la copia , cúlpese solamente a'l 
original.

D. Jóse Artigas ha sido desde sus pri
meros años inquieto, mal inclinado—facine-



(44)
roso. No ha hecho otro paréntesis á sus 
maldades, que el del periodo, que sirvió 
al gobierno español , por quien fue indul
tado , y favorecido. (*  (**)) En los primeros 
meses de la gloriosa revolución de América, 
fue indolente hacia su felicidad , ó mas pro
piamente hablando , enemigo implacable de 
ella. Un poco después, patriota intruso ,

(*) En ese tiempo era voz pública en Montevideo , que 
Artigas de acuerdo con los mandatarios españoles dego
llaba ó fusilaba hombres en la campaña , sin proceso ni 
formalidad alguna, con sola la calidad de que a él le cons
tase, que eran criminales. No salimos garantes de la rea
lidad de esas noticias, aunque encontramos mucha ana- 
logia entre semejantes hechos , y los que á nuestra vista 
lia cometido posteriormente el Protector.

(**) En las juntas de guerra, que celebraron las autorida
des de Montevideo el año de 1810, para establecer el plan 
de hostilidades contra esta capital, de quien acababan de 
separarse, D. José Artigas tuvo el honor de ser uno de 
los vocales. El aconsejó con repetición y con calor, que 
se bloquease a Buenos-Ayres, y se enviase una escuadrilla 
sutil, Paraná arriba ; para que interceptase el tránsito de las 
tropas, y demás auxilios, que la capital quisiese hacer pa
gar por la Baxada. Sostuvo con tesón, que sin una com
binación de esta clase nada aprovecharían todas las medi
das, que se tomasen por tierra. El consejo fue seguido, 
y í D. José Artigas son deudores los pacíficos habitantes de 
las costas de) Paraná, de los buenos ratos, que les pro
porcionó la aparición de los marinos españoles. Las actas 
originales deben encontrarse en esta capital entre loa pa
peles del archivo de la secretaría de gobierno de Monte
video, que se pasaron aqui el año de 1815 quando se evacuó 
aquella plaza.

accidental , y por motivos innobles. Consi
derado altamente por nuestro gobierno, desde 
que se agregó á las banderas de la patria. 
Desagradecido desde un principio á las dis-
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tinciones del mismo gobierno. (&) En se
guida , insubordinado , inobediente—rebelde. 
Traydor á los destinos de la América—de
sertor de sus estandartes. Confabulado con 
los españoles para esclavizar nuevamente el 
pais—auxiliar de ellos. Fanático, turbulento , 
seductor de los pueblos—anarquista. Após
tol de la mentira , impostor—hipócrita. Pro
pagador de máximas erróneas, de teorías fal
sas—de principios antisociales Destructor 
de los pueblos—en vez de Protector de ellos. 
Dispensador del 5.°, 6.’, y 7.° preceptos del 
Decálogo—principio, medio, y fin de toda mal
dad. Inmoral , corrompido—libertino. Pro
motor de la guerra civil—renovador y conti
nuador de ella. Terrorista furioso—hombre 
despechado. Autor de una nueva política de 
ignorancia, de prostitución—de trastorno uni
versal. Ambicioso sin talentos ni virtudes— 
sin ninguna de esas prendas de espíritu , de 
que jamas carecen los pretendientes grandes. 
Causa de las lágrimas , consternación , y mi
seria de tantas viudas tristes, y huérfanos 
inocentes, que piden al cielo venganza con
tra el malvado. Implacable en sus enconos, (*)

(*) De1 diario consabido consta, que luego que el pre
sidente del Supremo Poder Executvo llegó al Salto < lu
co del Uruguay ( por Junio de 1S12) v tomó poses on 
del mando del exórcito , se arrancó un día Artigas de’an- 
te de sus gentes las insignias de coronel , con que el go
bierno le había condecorado , y que devolv ó de ofc'o 
al pres,dente sus despachos, d c;endo (pie nada quería de 
Buenos- A y res, y que de allí en adelante, qua’qirrra cosa 
que el fuese, lo seria por voluntad de su pueblo. El lo 
ha cumplido mejor, que lo d;xo.
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inexorable en' los accesos de su furor, insen
sible al grito insinuante de la humanidad 
afligida. Nuevo A ti la de las comarcas des
graciadas que ha protegido. Lobo devora- 
dor y sangriento baxo la piel de cordero. (#) 
Origen de todos los desastres del pais. Azo
te de su patria. Oprobio del siglo 19. Afren
ta del genero humano. Deshonor de la Amé
rica ; y para decirlo de una vez, hablan
do en otro lenguage—plaga terrible de aque
llas , que envia Dios á las naciones, quando 
quiere visitarlas en su furor.

¡Tal es , pueblos inocentes de la Amé
rica Meridional, el hombre desnaturalizado, 
que ha tenido la osadía de abrogarse el titulo 
de vuestro Protector: La humanidad , la 
justicia, vuestro decoro , vuestra seguridad 
individual y colectiva , vuestra libertad civil, 
vuestra propiedad , vuestro culto, todos vues
tros derechos los mas sagrados se interesan 
en que conozcáis, en que detestéis ese mon»-

(*) Algunas personas , que han estado cerca de él ase
guran , que quando se le da la noticia de alguna dego
llación, que se ha hecho por su mandato, ú de otro mo
do, se enternece y sensibiliza. Seguramente él es como 
el cocodrilo, que llora sobre la víctima, que acaba de 
despedazar.

(*♦) Tenemos noticia positiva, que quando se supo en 
el pueblo del Hervidero la reconquista del Estado de Chi
le por nuestras armas , algunas de las gentes de Artigas 
fueron á felicitarle por este triunfo de la patria; y que 
después de haberlas despedido, dixo en reserva á varias 
personas de su. confianza que le rodeaban: sí estos pobres 
hombrea vieran mi aaraxon , me dañan pésame en lugar 
de en' hora buena.
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trno , que degrada á la especie humana. El 
ha llenado de amargura la copa de vuestro» 
dias. El hará , que la apuréis sino os pre
caucionáis en tiempo. Oponed al veneno de 
su doctrina el antídoto de vuestra moralidad. 
Cerrad los oidos á las máximas extravagantes, 
que este pretendido lteformador quiere sos- 
tituir á las bien establecidas en todos los si
glos , y por todos los sabios. Creed , que 
solo en el orden , y en la armonía social, 
en la observancia de la ley , en la práctica 
de las virtudes , en vuestra unión íntima, y 
en el respeto y obediencia á las autoridades , 
que vosotros mismos habéis constituido, pue
de encontrarse vuestra felicidad , y fixarse los 
destinos de la patria. . . .

Comerciantes especuladores : capitalistas 
de crédito : manufactureros , artesanos indus
triosos : labradores honrados: hacendados pa
cíficos : clases propietarias de toda especie: 
padres de familias honorables y beneméri
tas : esposos tiernos: damas respetables : vír
genes castas: ciudadanos honestos, y hom
bres buenos, que habitáis la comprehen- 
sion del territorio unido ; haced entre voso
tros coalición estrecha, para que no pros- 
Íiere la doctrina del Iniquo. Presentad en 
a interposición de vuestros respetos , en el 

valimiento de vuestras conexiones, en la es- 
trechéz de vuestros vínculos de familia, y 
en el exemplo insinuante de vuestras vir
tudes morales, cívicas, y religiosas, una ro
ca escarpada, en que venga á estrellarse 
el choque impetuoso de ese tíaxcl sin go-
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bierno. Calculad lo que seria de vosotros , 
de vuestras familias, de vuestras fortunas, 
si quedase sancionado por la fuerza el có
digo impío del nuevo legislador. Conside
rad los males , que tendríais que sufrir en el 
sistema del moderno Político , que no recono
ce otra , que la de contemporizar con los crí
menes de sus satélites. Vosotros veríais arreba
tadas vuestras propiedades: destruidos vues
tros establecimientos y talleres: incendiados 
vuestros campos: saqueadas vuestras haciendas: 
estupradas vuestras hijas : profanados los tála
mos nupciales: violada la castidad virginal: 
entronizado el vicio : la virtud perseguida : el 
honor en ridículo : degolladas las prendas mas 
caras de vuestro amor legitimo.... Si, todo 
esto y mucho mas vierais ; y tendríais que 
manifestar semblante risueño, que hospedar 
en vuestras casas , y aun aplaudir la conducta 
de vuestro Tirano, para poder conservar vues
tra miserable existencia.

Militares valerosos: empleados civiles: 
magistrados respetables : funcionarios públi
cos de toda clase , firmes columnas del Es
tado , que sostenéis, ya con la espada en los 
campos del honor , ya con vuestra adminis
tración y consejos en el sosiego de las ciuda
des : concentrad vuestros esfuerzos para con
jurar la borrasca, que se prepara sobre el 
orizonte de nuestra patria. Vuestros desti
nos honoríficos serían el juguete del Vánda
lo , si se estableciese su sistema. Ya no se
riáis juzgados ni por las ordenanzas de la mi
licia , ni por las leyes civiles, que ha cano-
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nizado la ilustración de los siglos. Todo de
pendería del capricho del Déspota: y á una 
señal suya seriáis degollados en vuestras 
mismas casas , en el regazo de vuestras es
posas , á la vuelta de una esquina, en las ca
lles , en las plazas publicas........

Ministros del culto sagrado : clase vene
rable , ornamento de la sociedad , y consue
lo de los afligidos: nunca se os ha presenta
do motivo mas religioso para exercer vues
tro pió ministerio. Desde Ja cátedra de la 
verdad , desde el tribunal de la penitencia 
redoblad vuestro 2elo , y vuestros deberes. La 
religión os lo ordena. La caridad evangélica 
lo prescribe. La humanidad lo demanda. La 
moral lo preceptúa. La felicidad de la pa
tria lo impera. El respeto de los altares, y 
de las instituciones divinas lo exige. Todo 
esto se halla amenazado por la doctrina del 
Protervo.

Autoridad suprema, que diriges la nave 
del Estado : augusta representación nacional, 
que presides con la sabiduría de vuestros 
consejos á los destinos de la patria : permitid 
á un ciudadano inflamado por la felicidad de 
ella, que desde el silencio de su retiro se atre
va á dirigiros Ja palabra, y á interpelar toda 
vuestra rectitud y poder , para que descargue 
el peso de la ley sobre la cabeza de su infrac
tor infame... .

Después de lo dicho, nadie puede alegar 
ignorancia. La clasificación del Perverso se 
ha hecho documentadamente. El remedio á 
los males que amenaza su doctrina está in- 

c
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dicado. El clasificador ha hecho bastante. (*)  
Lo demás no es obra saya.

(*) El no ha podido hacer servicio mas recomendable 
a su pais, que presentarle á su enemigo mortal en el ver
dadero punto de vista. Este es un deseo de que siempre 
estubo inflamado su espíritu público. Algunos amigos , en 
cuyo seno ha encontrado toda clase de alivios en el tiem
po de sus adversidades, saben, quenada le afectaba mas, 
en medio de ellas , que el no tener oportunidad de de
sengañar á su patria sobre un asunto, que tanto le in
teresa. Mas el justo cielo ha querido, llenar sus votos. 
Tranquilo y satisfecho con haber pagado al pais uua deu
da tan sagrada, ni aspira á cosa alguna, ni tampoco te
me. El clasificador conoce muy bien . que por las vías 
de la revolución , ó por otro qualquier accidente, puede 
caer en manos del Clasificado, Sabe . que aumentaría 
una pagina al nuevo martirologio; pero al menos mori
ría con proceso, y con formal sentencia. El clasificador 
ha pronunciado contra si mismo en esta obra. Para un 
tirano el mayor crimen es tener valor para echarle en ros
tro sus maldades. Si Hombre-Fiera. El clasificador po
dra morir á vueslras manos; pero la patria será salva. 
Ella hará honor á sus cenizas. Mil generaciones dicho
sas bendecirán su memoria , al mismo tiempo que execra
rán la vuestra.

(%) Se ha dicho en otro lugar, y se repite aquí, que 
los labradores, hacendados, y hombres buenos de la Bau- 
da-Oriental están sofocados en sus principios y sentimien
tos. Otros muchos han tenido que seguir la suerte de 
sus intereses, por no perder el patrimonio de sus hijos; 
y por eso estáu alistados en los estandartes de su xefe , 
aunque en el fondo de su corazón sean de opinión diver
sa. Algunos han preferido ponerse baxo la influencia del 
exército portugués, que ocupa á Montevideo; y no poce»

Compatriotas ilusos, que estáis aun des
lumbrados con el brillo áparente de la doctri
na de vuestro Protector , á vosotros también 
nos dirigimos. Todos vuestros extravíos no 
pueden hacer , que veamos en vosotros, si
no á nuestros mismos hermanos. (##) Dad de
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mano á vuestros empeños inasequibles. Ha
ced retractación solemne de vuestros princi
pios engañosos. La mejor de todas sería de- 
xar solo á vuestro Sedurtor a la boca del 
precipicio , que el ha querido abrirse. El sin 
duda os persuade , que vuestros compromisos 
no pueden tener indulgencia. Gs engaña en 
esto como en todo lo demas. Vosotros com
ponéis una porción desgraciada de nuestra ca
ra patria. Vosotros seriáis acogidos en el re
gazo de esta buena madre , con aquel amor 
de compasión y ternura, á que tienen mas de
recho los hijos descarriados. Ella no persi
gue en los hombres sino sus principios erró
neos. Esto entra tanto en sus intereses , que 
aún con el Hijo Pródigo sería capaz de con
citarse , si él lo fuese de volver á la casa ma
terna. Mas este es tiempo perdido. El esta 
obdurado. El morirá impenitente.

le han trasladado á esta capital donde viven en sosiego.
Pasan de doscientas familias las que se bailan aquí , eini-
rradas de la Banda-Oriental y Entre-Ríos, s:n contar al
comandante y oficialidad del regimiento de Llenos orien
tales, que sacudieron el yugo del Tirano, y se han iiccr-
lorado en esta capital á las banderas* del orden con cerca
[e 200 soldados. .
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Relación de los asesinatos mas horrorosos co
metidos en la Banda-Oriental, y provin
cias del Entre-Rios y Corrientes durante 
la influencia de Artigas en esos países, 
en personas visibles y de rango conocido ; 
los quales han sido autorizados por el ex
presado Artigas en el mero hecho de ha
berlos dexado impunes.

1811. El de la muger de D. Isidro Man- 
silla vecino de las inmediaciones del pueblo 
de Mercedes. Del diario consta , que la no
che del 10 de Noviembre fue una partida de 
Artigas á robar dicho vecino ; y que habien
do éste tratado de defenderse , le descarga
ron un tiro , que quitó la vida á su esposa , 
que estaba á su lado, y en cinta, ya de meses 
mayores. Esta partida corría el campo de 
orden de Artigas con arreglo i lo que se 
dixo en la pág. 29.

El del portugués Nieva vecino respe
table por su edad , patriotismo y honra- 
déz. Era hacendado de Paysandü , y ha
bía hecho en su casa á D. José Artigas to
da clase de obsequios, y subministrado á 
las divisiones del misino quantos auxilios ha
bían necesitado. Fue degollado por Machain 
sargento de Artigas. El asesino vistió la 
ropa del ¿nado, y tomó otras prendas su-
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;yas , de que hacia ostentación en medio de 
las divisiones. Consta del diario , y es pú
blicamente notorio.

El de D. Diego González español europeo 
vecino de la otra banda , asesinado por el mis-» 
mo Machain. Transcribamos lo que dice el 
diario en esta parte. (#) ”Qnando se retiraban 
” los vecinos del Yi con sus familias al exér- 
” cito , recibió el comandante D. Pablo La- 
” gima un oficio del general Artigas dicién- 
” dolé , q :e no se incomodasen , qtie mejor 
” estaban en sus casas. En efecto se vol- 
” vieron del camino; y entonces los avan- 
” zó una partida de la compañía de D. Hi- 
” lacio Pintos, mandada por el sargento Ma- 

chain , y disparando un tiro á D. Diego 
” González, cayó del caballo. Ya murien- 
” dose pidió confesión , y queriendo acercar- 
” se el cura D. Manuel Guerreros á exer- 
” cer su ministerio , lo detuvo con amenaza 
” el dicho Machain , quien último i Gon- 
” zalez sin permitirle aquel recurso christia- 
” no Lo robaron, saquearon la familia ; 
” y últimamente al cura le pidieron la pía- 
” ta, ó que sino , liarían lo mismo con él. 
” Sacó nueve pesos único dinero que le acom- 
” pañaba, y exigiéndole mas los convidó A 
” su casa , donde tenia su plata; pero nó se 
” animaron á ir. Machain en seguida ha si- 
3) do hecho teniente por Artigas , que quie- 
” re decir que el asesinato se hizo de órdeft

(•) 9 de Di^embre de 1811 eñ el Salto chico del UnH
guay.
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v de este , ó que ha merecido su aproba- 
” cion. ”

El de los dos concunados de Centurión , 
oficiales de milicia*  , vecinos del Yuqueri chi
co , nombrados López y Guederiaga. Del 
diario consta , que ei 10 de Diciembre fue
ron qnatro soldados de la gente de D. Blas 
Basualdo a casa de aquellos: que los saca
ron diciendo los llamaba su capitán : que á 
poca distancia los asesinaron y robaron en un 
monte , habiendo vuelto los caballos, en que 
habian salido, antes de inedia hora á su mis
ma casa. Consta también , que las esposas de 
dichos individuos, la una recien parida , y la 
otra en cinta , compadecían con sus justas 
quejas, aun á los mas indiferentes , menos 
al gene’al. que no había tomado providen- 
dencia alguna,^ pesar que los asesinos se 
paseaban en las divisiones con la ropa y 
apero de montar de los difuntos.

1812. El de un teniente coronel portu
gués, y ocho soldados que le acompañaban, 
degollados en el mes de Marzo en la plaza 
del pueblo de Yapeyü sobre la margen occi
dental del Uruguay por algunos indios , que 
capitaneaba un favorito de Artigas nombrado 
Ramírez, ayudante de aquellasubdelegacion, 
en el mismo acto de venir de parlamento. 
Consta de notoriedad publica.

El de D. José Ignacio Belaustegui hom
bre respetable y sexagenario ¿ asesinado y ro
bado en el parage llamado la Esquina por un 
soldado blandengue , que iba de partida con 
el capitán D. Antonio Santos Fragata. Estos 



( 56 )
fueron juzgados por Sarratea, que tuvo que 
reclamarlos de Artigas á cuyas divisiones 
pertenecían , quien los había abrigado sin 
dar cuenta del hecho. Se puede creer, que 
el haberlos entregado Artigas provino de 
que se hallaba casi en contacto con las tro
pas de línea. El soldado fue fusilado por Sep
tiembre en el Arroyo de la China. Fragata 
se indemnizó , y al fin fue puesto en liber
tad. El finado Behustegui era español eu
ropeo , pero muy honrado , y tenia ideas li
berales, ó quando menos política. El ha
bía auxiliado en un todo al teniente gober
nador de Corrientes D. Elias Calvan , que es
taba situado en el departamento de Yapeyú , 
mandando la ala izquierda del exército.

El del comandante de una de sus di
visiones , teniente coronel D. Juan Francis
co Vázquez muerto a traición de un balazo por 
]). Fernando Otorgues de la misma clase, 
en el parage de los Corrales, en el pro
pio campamento de Artigas y cerca de 
su tienda de campaña. El presidente recla
mo de Artigas al matador para juzgarlo ; 
pero no pudo conseguirse , que lo entrega
ra. Entonces ya Artigas habia repasado el 
Uruguay, y estaba distante del exército de 
linea.

El de D. Agustín Luxan alférez de 
exército muerto de un balazo por José Ló
pez al tiempo de cenar : también en el cam
pamento de Artigas.

1813. El del teniente de las divisiones de 
Artigas D. Mariano Sandoval, que de orden
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del indio Manduré, y de Carrasco pariente 
del mismo Artigas fue arrojado vivo al Uru
guay , después de haberle dado una puña
lada , con una piedra de enorme peso , cu
ya suerte iba también á tocar á D. Vicente 
Fuente comisionado general por Artigas, 
quien tuvo la suerte de escapar. Todo esto 
es notoriamente público; pero lo gracioso es, 
que todos los referidos individuos estaban tra
bajando juntos por los intereses del Protec
tor , se descompusieron entre si , y la dife
rencia tuvo aquel resultado. Ello prueba el 
estado de anarquía y desmoralización , á que 
este hombre ha reducido el país oriental.

El de tres individuos encontrados por 
el comandante general de Entre-Rios, D. 
Hilarión de la Quintana en el paso del Yu- 
queri grande, que estaban enchalecados, co
sidos á puñaladas , y comidos de los perros. 
Estos infelices fueron asesinados por la par
tida de Pasqual Charrúa de la gente de Ar
tigas mandada por éste al Entre-Rios, quan
do ya tenia seducidos los ánimos de aquellos 
habitantes á fin que se separasen del gobier
no, como á poco tiempo lo verificaron. No 
pudo conocerse á los difuntos, por el es
tado en que ya se encontraron ; pero qua- 

Jesquiera que fuesen, su muerte fue la mas 
atroz.

El de un vecino de Corrientes, nombra
do Benitez, que venia de chasque al coman
dante general del Entre-Rios en la misma 
época: primeramente fue desnudado por las 
partidas de Artigas, luego chuceado, y ar*

H
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rejado ó un arroyo. Esto acaeció entre Cu- 
rtisucuatiá y M udisovi , y es de publica no
toriedad en el Arroyo de la China.

El del capitán comandante D. Alexan- 
dro Quintero , el teniente D. Francisco Del
gado , el alférez I). Basilio Ibarra, y el sar
gento Lucas. Todos estos fueron asesinados 
por sus propios soldados, de las divisiones de 
Artigas , el l.° dentro de la misma iglesia de 
Mandisovi íi dardo y lanza, y los demas en 
la plaza de dicho pueblo por el mes de Sep
tiembre, quando estaban en su fuerza los al
borotos causados por Man duré con órdenes 
de /Artigas, para ponerse éste en el caso de 
protexer aquellos pueblos, al menos en apa
riencia, como lo hizo luego que desertó del 
sitio.

1814. El de D Cayetano Correa (hermano 
político del Dr. tX Francisco Bruno de Ribaro- 
la) vecino respetable de la Capilla de Merce
des. Fue herido en su misma casa, y casi en*  
los brazos de su esposa por una partida de Ar
tigas que avanzó al pueblo. Como la señora 
intercediese por la vida de su consorte , los 
asesinos fingieron, que le perdonaban : lo sa
caron de la casa, y lo degollaron en las ca
lles del mismo pueblo, donde fue encontra
do luego que aquella partida fue rechazada 
por otra de dragones de la patria al mando del 
oficial Sauvidét.

El del sargento mayor D. Manuel Pintee 
Carneyro , (compadre de Artigas) y das ©fr
eíales subalternos nombrados Ribeiro y Sua- 
rea, todos del número 4 degollados enuel
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partido dél Espínillo cerca de la Baxada 
el 22 de lebrero de mandato de D. Gorgo-*  
nio Aguiar ayudante de Artigas, faltando 
á la capitulación hecha el mismo dia por 
el Varón de Holmberg, en que se había es-*  
tipulado serian conducidos á presencia de 
Artigas, quien los-haría juzgar, si tenían 
delito, con arreglo á las ordenanzas gene*  
rales.

El de tres mugeres blancas cuyos nom
bres se ignoran, que dicho Varón y al
gunos oficiales comprisioneros de él vie
ron degolladas en un monte pocos dias 
después, al ir llegando al Arroyo de la 
China.

El del teniente de corren tinos , D. Juan 
Esquivel asesinado de orden de D. Blas Ba- 
sualdo cerca de los Bateles, jurisdicción de 
Corrientes, en situación de estar con una 
pierna quebrada de resultas de una acción» 
que en defensa del orden había tenido con 
ios anarquistas.

Él del capitán de los mismos correnti- 
nos , D. Genaro Perugorria, (tanto este co*  
mo Esquivel habían servido en el l/‘ sitio 
con todo honor) que quedó prisionero en dicha 
acción, y conducido al campamento de Artigas, 
que estaba entonces en la sierra de Arerungua, 
fue degollado á su misma presencia sin for
malidad alguna, como acostumbra el Pro
tector. Se asegura que este , al tiempo de 
la degollación, picó su caballo como para 
ir á estorvarla, quando ya no había reme*  
dió f como quien quisiera presentar a su geñr
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te un contraste entre su justicia y su mi
sericordia. ¡ Hipócrita !... .

El del coronel D. Bernardo Perez Pla
nes , gobernador de los pueblos de las mi
siones occidentales del Uruguay asesinado el 
30 de Marzo en la plazuela de Belen a sa
blazos y chuzazos por Valentín Cabrera sar
gento de blandengues , á presencia de I). Pe
dro López capitán de milicias orientales , D. 
Marcos Ramos alcalde del pueblo, y otros 
varios ; habiendo escapado por fortuna, de 
correr igual suerte el Presvítero D. Juan Jo
sé Arboleya , que se escondió hasta que lo
gró salvarse. Este asesinato no puede me
nos , que haber sido hecho de orden de Ar
tigas. El se hallaba en el misino paso de 
Belen , y después del suceso , que fue tan 
público, dió pase al matador para la di
visión de D. Baltasar Ogeda, que estaba un 
Íioco distante ; como quien quería quitar de 
a vista al asesino , para que la espectacion 

pública no se fixase sobre ambos. Planes 
por sostener la causa del orden fue batido 
el 19 de dicho mes en Yapeyú por el fi
nado D. Blas Basualdo , comandante de di
visión de las de Artigas, con quien hizo coa
lición al efecto D. Vicente Matiauda, co
mandante por el gobierno del Paraguay, del 
departamento de Candelaria. El auxiliante 
se llevó 3 piezas de canon, y 250 fusiles 
de la gente que mandaba Planes, cuya oferta 
le hizo sin duda Artigas para determinarle 
á que lo auxiliase. El gobierno de la Asun
ción llevó ú mal esta conduta de Matiauda:
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trató de aprehenderlo : fugó este , pero el ar
mamento pasó siempre á poder del mismo 
gobierno. (#)

El del Dr. Cañas degollado en la cár
cel de San Roque , en la misma prisión qne 
sufria por ser antianarquista.

El de D. Cayetano Martínez capitán re
tirado de granaderos de infantería de esta ca
pital , vecino de Corrientes , en cuya cárcel, 
y estando en el cepo fue asesinado de orden 
de los anarquistas protegidos por Artigas.

El del capitán de caballería, y coman
dante de las Ensenadas D. José Ignacio Añas
co , fusilado por sus principios opuestos á los 
del Protector, en San Roque ó Curusucuatiá.

El del mayordomo de la estancia y cale
ra de I). Manuel Barquín , D. Bruno Velas
en. Luego que la gente de Artigas tomo 
posesión del Entre-Rios, pasó una partida á 
dicha estancia, y colgando en una palma de 
ella á dicho mayordomo, le obligó afumar 
un cigarro, y tomar un mate en dicha acti
tud, y consecutivamente lo baleó. Esto es tan 
público en todo el Entre-Rios, que ha quedado 
por refrán , quando se convida á fumar á al
guna persona , decirle , que no es el cigarra 
de D. Bruno el que se le ofrece.

(*) Por estrecho qne se suponga el círculo, á que está
reducida la política del gobierno del Paraguay en orden al
sistema general de la América, es preciso hacerle justicia
acerca de su conducta pública con Artigas. Luego qué
observó sus enormes atentados, no solo dio de mano á tu
das sus relaciones con él, sino que ha hecho una guer
ra abierta á su doctrina perniciosa.
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El de D. Benito Rivadabia, español eu

ropeo de origen , pero americano por sus senti
mientos , y defensor acérrimo de nuestra cau
sa. Fue asesinado por el mes de Diciembre 
en un monte junto á la Baxada por una parti
da, que lo llevaba á presencia de Artigas. Este 
hombre era defensor del orden , y esto bastaba 
para que debiese morir según la doctrina del 
Reformador. Un buque , que llevaba car
gado , y toda su ropa, alhajas &c. le fue
ron confiscadas, dexando á su señora viuda, 
y quat.ro inocentes hijos en la mayor indi
gencia.

El del R. P. Pelliza del Orden de Predi
cadores fusilado por la misma causa de man
dato de Artigas en Ja villa de Gualeguay- 
chu por el famoso mulato Mariano Raya, cabo 
subalterno de Artigas en dicho pueblo.

El de D. Julián Martínez natural de Mal- 
donado, oficial agregado que fue al regimiento 
núm. 3, degollado de orden de Otorgues jun
to á las Minas por robarle unos efectos, 
que trahia de Portugal , ( quando ya se ba- 
bia retirado del servicio) los quales poco 
después fueron hallados en la carreta del 
mismo Otorgues, quando el coronel Bor
rego batió a este en el parage de Malbarajíi.

El del capitán de dragones de la pa
tria , B. Lucas Ramírez, prisionero que era 
de Otorgues , quien después de tenerlo consi
go muchos dias lo mandó degollar por ha
berle visto un rebenque con cabo de plata, 
que era de dicho Otorgues , y Je había sido 
tomado en su carreta quando lo batió el cita

quat.ro
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do Dorrego. Otorgues dixo, que Ramírez co
nocía aquella prenda, y que era mucho delito, 
que siendo su amigo no se la hubiese devuel
to. El alférez de los mismos dragones, D. 
Gavino Aparicio, que también había sido he
cho prisionero con Ramírez, presenció es
te asesinato ; y aunque no le mataron á él, 
se le trastornó el juicio con aquel espectácu
lo , ó que se le hizo asistir , y hace poco 
que ha mejorado.

El de D. José Fontenla teniente y ayu
dante de la división del coronel D. Bernar
do Planes. Este oficial, después que Pla
nes fue batido, fue arrastrado á sangre fría á 
la cola de un caballo, dándole un trabu
cazo , y últimamente concluido á chuza.

El del capitán preboste, y comisio
nado general del Entre-Rios, D. Teodoro 
Ribarola, hacendado del rincón de Lucas, 
vecino respetable por su edad, moralidad , y 
honradez. Después de haber sido preso en el 
Paraná era conducidoá presencia de Artigas, 
y los mismos que le custodiaban lo degollaron 
en una estancia.

1815 El del teniente coronel, D. Marcos 
Vargas asesinado de orden de Otorgues en el 
Canelón , solo porque recogió dos caballos 
paregeros , que el religioso Fr. Manuel Ubeda 
capellán de los Porongos regaló á D. Carlos 
Alvear, á calidad que los hiciese buscar, y sa
car de poder de quien Tos tubiera , pues Otor
gues se Jos h :bia lomado de su autoridad. 
Vargas quedó en Montevideo con salvo con
ducto de Otorgues, quando se evacuó aque- 
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lia plaza por el exército del Estado, que la 
ocupo , y tomó á los españoles.

El de D. Modesto Lucero capitán del 
Entre-Ríos, muerto de un fusilazo por un 
paisano de la gente de Artigas en el paso 
del arroyo del Molino cerca de la villa del 
Uruguay.

1816. El de D. Gabriel González natural 
y del comercio de Montevideo, individuo de 
las familias mas distinguidas, y de toda hon
radez y probidad. Fue asesinado en las Bru
jas , chacra de D. Ramón de Caceres, por Ja 
partida de Hilario Pedraza de las divisiones 
de Artigas, que andaba corriendo la cam
paña.

1817. El de quatro portugueses náufragos 
del buque mercante de esta nación , nombra
do la Guadalupe, que naufragó el 4 de Octu
bre en las inmediaciones de Rocha, con pro
cedencia del Rio Janeyro para esta capital. 
Asi que salieron á las playas en la situación, 
que era consiguiente al conflicto en que se ha
llaban , fueron degollados por una partida de 
Artigas contra todas las le^ es de las naciones 
y de la humanidad. El capitán parece ha
ber escapado á Montevideo á fuerza de dine- 
nero. En esta ciudad se halla un pasagero, 
que venia en dicho buque, natural de Nueva 
Órleans.
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Nota.

No se han incluido los asesinatos come
tidos en las personas del respetable vecino 
del Gualeguay, D. Juan Gastares, (ano de 
1814) que ha hecho tantos donativos á los 
exércitos de la patria, y del R. P. Domini
cano Fr. Mariano Ortiz asesinado y robado á 
fines del año de 1816 en el parage de Caba- 
llucuatiá costa oriental del Paraná, vinien
do de Corrientes, porque hay muchos datos 
para creer, que Artigas ni su gente no han 
tenido parte en ellos. Pero el Protector de
be siempre ser reputado por causa mediata, 
quando menos , de estas desgracias, por ha
ber desmoralizado con su doctrina la opi
nión publica. Ni se ha referido el homici
dio executado en persona de D. Tomas Arroyo 
vecino respetable del partido de las Viro- 
ras, porque ignoramos el año, lugar, y cir
cunstancias de su desgracia , aunque es no
torio , que fue degollado por una partida de 
Artigas. Tampoco se han incluido los atro
ces hechos cometidos el año próximo pasa
do en la Colonia, y otros pueblos y para- 
ges de la Banda-Oriental por el feroz En
carnación preboste de Artigas, porque igno



( 06 )
ramos los nombres de las víctimas , y de
mas circunstancias ; pero se sabe de voz pu
blica , que pasan de cincuenta los que dego
lló en distintos lugares. Ultimamente de
be advertirse , que las atrocidades publicadas 
en este compendio son las que han fixado la 
atención pública por sus circunstancias, y 
por el carácter y rango de la mayor parte de 
las víctimas. Sería imposible presentar el 
quadro de los atentados de otro género, co
metidos en los países , que han estado baxo 
la influencia del Protector. Los que se han 
expresado dan una idea de los que quedan 
por decirse, de resultas de que se ignoran.

Al arma , al arma 9 seres racio
nales , contra este nuevo Caribe , des
tructor de la especie humana.

FIN.



FE 5>E ERRATAS.

FAG... .UN.. . . .DICE............ . . LEASE.
— — —
3.. ..22... exparcida. esparcida.
5.. .. 7... susbtraido. substraído.
6.. ..13... Olager. O laguer.

44.. . .14... españoles. españoles.
48.. . .17... vierais. veríais.
51.. . .24... Tirano. Tirano.
55. .17 y 18 providen-dencia. providencia.
56. .17 y 18 una de sus> una de las división

divisiones.) nes de Artigas.
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